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RES  ESPAÑOLES 


LAS  APARIENCIAS  ENGAÑAN 


DRAMA 

EN  TRES  ACTOS  Y  CUATRO  CUADROS 

en  prosa  y  verso 
original  de 

Miguel  Carrillo  Tallón. 


Estrenado  con  gran  éxito  en  el  Teatro  de  Priegoj 
(Córdoba)  en  28  de  Octubre  de  1902. 
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PRIEGO 

Imprenta  «La  Gutenberg 
1904. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  S'i  autm,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa¬ 
ña  ni  en  los  paises  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó 
se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  pro¬ 
piedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Les  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles,  son  los  encargados  exclusiva¬ 
mente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


DRAMA 


EN  TRES  ACTOS  Y  CUATRO  CUADROS 

eu  prosa  y  verso 

original  de 

MIGUEL  CARRILLO  TALLÓN 

Estrenado  con  gran  éxito  en  el  Teatro  de  Priego  (Córdoba) 

el  día  28  de  Octubre  de  1902. 


PRIEGO 

Imprenta  «La  Gutenberg » 
1903. 


Holgárame  yo  deseando  que  esta  obra  fuera  Ja  mejor  y  mas  perfecta 
concebida  por  humano  entendimiento,  para  conceptuarla  digna  de  Ja  de¬ 
dicatoria  que  de  ella  hago  d  Ud pero  tal  cual  ha  podido  resultar,  me 
contentaré  con  que  Ud.  la  acepte  como  ofrenda  de  sincera  amistad. 


Persuadido  de  mi  pequenez  para  escribir  obras  que  puedan  llamar  la 


atención  al  ser  representadas  en  escena,  de  mi  falta  de  erudición  y  cul¬ 
tura  para  desarrollar  grandes  pensamientos,  y  de  la  carencia  de  elegan¬ 
te  vestidura  literaria  indispensable  para  servir  de  espejo  d  la  sociedad, 
cuya  gloria  está  reservada  d  los  grandes  genios,  encuentro  en  esta  algo 
bueno,  mucho  que  la  honra  en  alto  grado,  y  és,  el  aparecer  el  luminoso 
nombre  de  Ud.  al  lado  del  opaco  nombre  de  su  admirador  y  leal  amigo 


Á  MI  QUERIDO  AMIGO 

DON  MIGUEL  CARRILLO  TALLÓN 


en  el  estreno  de  su  drama 


Segunda  vez  de  Talía 
Eu  el  templo  soberano 
Presentas  un  nuevo  arcano 
Hijo  de  tu  fantasía. 
¡Cuantas  veces  se  extravía 
Loca  la  imaginación 
Y  acepta  nuestra  razón 
Teniéndolas  por  verdades 
Engañosas  realidades 
Que  al  cabo  mentiras  son! 

Tanto  en  el  mundo  moral 
Como  en  la  naturaleza 
Toma  el  hombre  por  certeza 
Lo  que  es  solo  un  ideal. 

Ni  la  aurora  boreal, 

Ni  del  eielo  el  arrebol, 

Ni  el  hermoso  tornasol 
Del  iris  con  sus  cambiantes 
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Son  verdad,  si  no  brillantes 
Engaños  del  mismo  sol! 

Verdad  es  la  inteligencia, 

Que  en  sil  batallar  fecundo 
Logra  dominar  el  mundo 

Y  hacer  ese-lava  la  ciencia. 

Verdad  es  por  excelencia 
Del  trabajo  la  bondad; 

Y  la  noble  asiduidad 

Con  que  llevas  al  proscenio 
Los  productos  de  tu  ingenio: 

¡Esa  también  es  verdad! 

Desde  las  playas  hermosas 
Que  baña  el  mar  de  Levante 
Donde  es  el  sol  mas  brillante 

Y  son  eternas  las  rosas, 

Mil  palmadas  cariñosas 
Te  manda  tu  admirador; 

Y  si  el  salvaje  rumor 

A  el  mar  arrancar  lograra, 

También  yo  te  lo  mandara 
Como  mi  aplauso  mejor! 

Carlos  Val  ver  de. 
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¿Malaga  29  de  Cctuhre  de  i 9 02. 


Eu 


EFENSOR  DE  CORDOBA 


DIARIO  LIBERAL-CONSERVADOR 

correspondiente  al  Lunes  3  de  Noviembre  de  1902 


Un  estreno  verdad. 


Ayer  vimos  anunciado  el  estreno  en  el  Teatro  de  esta 
Ciudad,  del  drama  en  tres  actos  y  cuatro  cuadros  en  pro¬ 
sa  y  verso,  original  del  conocido  escritor  de  esta  locali¬ 
dad  D.  Miguel  Carrillo  Tallón,  titulado  <Las  apariencias 
engañan. » 


Ávidos  de  conocer  esta  nueva  producción,  asistimos  á 
la  representación,  siempre  bajo  la  impresión  de  encontrar 
algo  que  nos  recreara,  pues  no  os  la  primera  obra  de  esta 
clase  que  produce  el  privilegiado  cerebro  y  bien  cortada 
pluma  del  8r.  Carrillo,  y  grata  rué  nuestra  sorpresa  al  en¬ 
contrarnos  con  un  drama  superior  á  lo  que  esperábamos. 

El  interés  que  despierta  desde  las  primeras  escenas  no 
se  pierde  ni  decae  un  momento  hasta  el  final  de  la  obra: 
en  ella  se  encuentra  una  prosa  correctísima  y  versos  en 
varios  metros  que  en  ocasiones  arrebatan:  dialogación  fá¬ 
cil,  verdaderas  situaciones  dramáticas  que  llevan  al  espec¬ 
tador  con  sus  emociones  vivísimas  hasta  el  punto  de  dar 
libre  curso  á  las  lágrimas,  sin  miedo  al  ridículo  de  hacer¬ 
lo  por  hechos  fingidos,  y  abre  un  paréntesis  en  la  vida 
real  con  abstracción  absoluta  de  ellas,  entrando  de  lleno 
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en  la  vida  imaginada  por  el  autor. 

Si  el  Sr.  Carrillo  no  hubiese  adquirido  ya  el  justo  re¬ 
nombre  de  que  goza  con  su  anterior  drama  «El  pañuelo 
bordado »  del  que  se  ha  ocupado  con  extensión  la  prensa 
de  Madrid  y  Provincias  en  sentido  muy  favorable,  «Las 
apariencias  engañan  >  bastaría  en  nuestro  humilde  sentir 
para  darle  el  título  do  autor  fácil,  que  presenta  sus  obras 
con  galanura  de  estilo  y  cual  pudiera  exigir  el  censor  mas 
delicado. 

En  resumen,  el  autor  de  que  se  trata  ha  demostrado  ri¬ 
ña  vez  más  sus  buenas  dotes  para  cultivar  el  género  lite¬ 
rario,  pues  en  la  obra  á  que  nos  referimos  hay  argumen¬ 
to,  escenas  verosímiles  y  de  int  eres,  tipos  perfectamente 
dibujados  y  parlamentos  fáciles  que  justifican  la  buena  a- 
cogida  que  el  numeroso  público  dispensó  al  Sr.  Carrillo 
llamándolo  diferentes  veces  á  la  escena  y  haciéndole  va¬ 
rios  regalos. 

Hemos  también  de  decir  en  honor  de  la  verdad,  que 
la  ejecución  dejó  algo  que  desear,  pues  no  obstante  los  es¬ 
fuerzos  y  buena  voluntad  del  director  de  la  compañía  D. 
Ricardo  Fernández,  se  conocía  la  falta  de  ensayos,  tenien¬ 
do  que  ir  los  actores  colgados  del  apuntador,  lo  que  es 
siempre  de  mal  efecto. 

El  Corresponsal. 


Jj'lcro  29  de  'Cctulrc  de  i 9 02. 
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Personajes. 


Actores. 


REPARTO 


Doña  Isabel  de  Montalbán. 

Otilia,  (su  hija) . 

Don  llamón,  (su  marida)  . 

Don  lloberto, . - 

Fernando, . 

Ambrosio, . 

Don  Alonso,  (lio  de  Doña  Isabel)  . 
Vicente,  (criado  antiguo) 
Fernando. (niño  de  4  años)  . 


l).a  Elisa  Gómez. 

Srta.  Aurora  Acebal. 

]).  Ricardo  Fernández. 
I).  Pedro  Mata. 

I).  Enrique  Asencio. 
D.  José  Gaitán. 

D.  José  Barranco. 

D.  Alberto  Castillo. 
Albertito  Castillo. 


La  escena  de  los  3  actos  en  Madrid. 
/ 

Epoca  contemporánea. 


ACTO  PRIMERO 


Habitación  bien  decorada  y  con  lujo;  puerta  al  fondo  que 
dú  sed  ida  á  la  calle;  otra  á  la  izquierda  del  actor  que  comuni¬ 
ca  con  el  interior  y  habitaciones  de  dona  Isabel;  á  la  derecha 
ctrci  que  clá  entrada  al  despacho  y  habitaciones  de  vestir  de 
Ramón:  varias  sillas  y  velador  con  timbre  llamador .  Es  de  no¬ 
che  y  por  tanto  habrá  luces  en  la  escena. 

ESCENA  PRIMERA 

RAMÓN  y  Roberto.  C Aparecen  sentados. 


Ramón. — Con  que  en  resumen;  quedamos  querido  Rober¬ 
to,  en  qu3  ambos  asistiremos  esta  noche  al  baile  de  la 
Baronesa,  y.... 

Roberto. — Tendremos  distintas  diversiones  y  diferentes  go¬ 
ces;  por  que  como  sabes  es  costumbre  todos  los  Lunes, 
que  además  del  baile,  que  es  el  pretesto,  halla  tresillo, 
ajedrés,  el  riguroso  té  con  pastas,  y  para  fin  de  la  vela¬ 
da  el  juego  nacional. 

Ramón. — Se  te  ha  olvidado  lo  mejor  y  mas  importante. 

Roberto. — discordando.  No  adivino.... 

Ramón. — Lo  mas  esencial  hombre;  lo  mas  selecto:  las  mu¬ 
jeres  bonitas,  las  graciosas  hijas  de  Eva. 

Roberto. — Ron  adulación.  !Ah  picarillo!  Siempre  en  tu  fuerte, 
y  eso  que  aún  debe 3  estar  en  la  luna  de  miel. 

Ramón. — Te  diré,  que  á  los  once  meses  y  quince  días  de 
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casado,  la  luna  por  razón  natural  y  lógica,  debe  estar 
en  menguante. 

Roberto. — Oye,  ¿y  con  nubes  ó  despejado  el  horizonte? 

Ramón. — Hay  de  todo,  hasta  tormentas  con  relámpagos, 
truenos,  rayos,  granizos  y  demás  encantos  metereológi- 
cos. 

j 

Roberto. — (No  lo  echaré  en  olvido)  ¿Pues  no  me  decías  que 
estabas  enamorado  de  Isabel  pocos  días  antes  de  tu  ma¬ 
trimonio? 

Ramón. — Y  era  verdad;  pero  reflexiona  que  siempre  la 
misma  mesa  y  la  misma  vagilla  siempre,  cansa. 

Roberto. — Y  después  del  cansáncio  llega  el  hastío. 

Ramón. — Tai  vez  por  tus  conocimientos  del  mundo  y  por 
la  experiencia  que  tienes,  te  conservas  soltero. 

Roberto. — Pues  así  y  todo,  te  aseguro  que  dejaría  de  serlo, 
si  encontrara  una  mina  que  explotar  con  un  filón  tan  al 
descubierto,  tan  rico  y  abundante,  como  la  que  tú  ha¬ 
llaste. 

Ramón. — Que  quieres,  á  lo  que  estamos.  Cuando  uno  es 
pobre,  de  intereses  se  entiende,  es  preciso  buscar  el  mo- 
dus- vi  vendí. 

Roberto. — Justo,  no  trabajar  por  ser  altamente  ridículo,  y 
tener  mucha  guita  para  disfrutar.  La  vida  es  corta  y  es 
preciso  aprovecharla. 

Ramón. — Y  tanto.  Se  levantan.  Quedamos  pues  en  que  nos 
reuniremos  para  ir  juntos  á  casa  de  la  Baronesa.... 

Roberto. — A  las  doce  en  punto. 

Ramón. —  Seriedad  bromista.  Ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  las  vein¬ 
ticuatro,  según  el  luminoso  y  trascendental  acuerdo  de 
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nuestro  inmortal  Ministro  de  la  Gobernación  Sr.  Dato. 

Roberto. — Que  Dios  guarde.... 

Ramón. — Que  llevó  su  celo  hasta  aquilatar  la  economía 
del  contribuyente,  sisando  palabras  en  los  telegramas. 

Roberto. — ¡Y  así  fueran  los  de  Hacienda  que  redujeran  los 
impuestos!  Por  que  mira  chico  que  eso  de  pagar  contri¬ 
bución  hasta  las  barajas.... 

Ramón. — Siempre  pagan  los  inocentes. 

Roberto. —  Consulta  su  reloj.  Pues  adiós  que  son  las  diez,  y  aún 
tengo  que  escribirle  á  la  que  tu  sabes,  vestirme,  y  que 
el  peluquero  se  encargue  un  rato  de  mi  individuo. 

Ramón. — Le  estrecha  la  mano.  AdÍOS  pues. 

Roberto. — Que  no  olvides  la  cartera  provista  de  billetes. 

Ramón.— Descuida,  que  sin  tu  aviso  estaba  en  lo  mismo. 

Roberto. — Ya  sabes  lo  que  son  las  de  López,  las  de  Pérez  y 
las.. ..otras. 

Ramón. — Pues  todavía  no  me  han  cogido  desprevenido. 

Roberto. —  Con  adulación.  Ni  te  cogerán,  tu  lo  entiendes. 

Ramón. — Yaya  si  lo  entiendo.  Mientras  la  señora  tenga 
fincas  y....  ^Demostración  de  dinero  con  los  dedos.  Hasta  luego. 

Roberto . — En  el  Imperial.  L  ase  por  la  puerta  del  fondo. 

ESCENA  II. 

Ramón;  después  Vicente. 

Ramón . — Estos  son  los  buenos  amigos;  si  todos  fueran  así 
la  sociedad  sería  un  paraíso.  Tan  desinteresado,  tan  fiel, 
tan  condescendiente,  y  sobre  todo,  dispuesto  á  sacar  á 
uno  de  cualquier  compromiso:  hasta  lo  creo  capaz  de 
batirse  por  mí,  si  me  ocurriera  un  lance  de  honor,  ¿f'oca 
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el  timbre  y  se  frota  ¡as  manos  con  alegría.  ¡Buena  noche  S0  prepa¬ 
ra!  Vamos  á  vestirnos  como  el  caso  requiere  y  á  gozar. 
El  que  haga  lo  contrario,  no  entiende  el  mundo  sublu¬ 
nar  en  que  vivimos. 

Vicente. — Saliendo  por  la  puerta  de  la  izquierda  con  un  pequeño  papel  en 
la  mano.  Señor... . 

Ramón . — Ponga  usted  luz  en  mi  gabinete,  y  prepáreme 
ropa  con  traje  de  frac. 

Vicente. — ¿Muy  pausado  en  el  hablar.  Como  el  señor  disponga; 
pero  es  el  caso,  que  en  estos  momentos  cumpliendo  or¬ 
den  de  la  señora,  me  preparaba  para  ir  á  la  farmacia 
con  una  receta  de.... 

Ramón. — Ron  estrañeza.  ¿Quien  hay  enfermo  en  la  casa? 

Vicente. — La  pequeñita,  señor.  El  doctor  que  hoy  le  ha  vi¬ 
sitado  tres  veces,  asegura  que  tiene  fiebre  alta,  y.... 

Ramón. — Ron  despego.  Bien,  bien:  no  quiero  saber  mas.  Pue¬ 
de  ir  otro  criado  con  la  receta;  usted  tiene  que  prepa¬ 
rarme  la  ropa  y  ayudar  á  vestir.  El  tiempo  corre,  y  yo 
tengo  que  hacer  mucho  y  muy  interesante. 

Vicente. — (Bribón.)  Sea  como  el  señor  mande,  pero  yo  en¬ 
tendía  que  lo  mas.... 

Ramón. — Xmperatiro.  Vamos  vivo. 

Vicente. — Obedezco.  (¡Si  te  pudiera  ahogar!)  Rase  por  la  puer¬ 
ta  de  la  derecha. 

ESCENA  III. 

Ramón;  después  Isabel. 

Ramón. — Si  lo  dejo,  es  capaz  este  viejo  con  su  charla  y  su 
cachaza  de  tenerme  aquí  lo  que  resta  de  noche,  como 
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si  á  mí  me  importara  algo  la  enfermedad  de  esa  muñe- 
quite.  Estaría  precioso  el  papel  que  yo  haría  si  dejase 
de  asistir  á  la  velada  de  la  Baronesa,  por  que  la  hija  de 
mi  señora  esté  atacada  de  calentura  alta  ó  baja:  vamos. 

Se  dirige  á  la  puerta  de  la  cbscecha  v  antes  de  entrar  se  detiene  al  oir 
la  voz  de  dona  Tjsahel,  cjuc  muv  triste  sale  por  la  izquierda. 

Isabel. — ¿Te  vas  Ramón? 

Ramón. — Sí,  ¿quieres  algo? 

Isabel. — Pedirte  un  favor. 

Ramón. — Tú  dirás. 


Isabel. — - Conteniendo  las  lagrimas.  Mi  Otilia  está  peor.  Desearía 
que  consintieses  haya  junta  de  médicos. 

Ramón  — Gon  despego.  Por  mi  parte,  si  no  tienes  bastante  con 
una,  que  haya  media  docena. 

Isabel.— Y  que  estés  presente. 

Ramón. — Eso  no  puede  ser  esta  noche;  quehaceres  de  im¬ 
portancia  me  tendrán  fuera  de  casa,  lo  menos  hasta  el 
amanecer. 


Isabel. — 'Gon  resignación.  Bueno,  como  quieras. 

Ramón. —  Gon  indiferencia.  Que  haya  alivio.  ‘Rase  puerta  de  la  dere¬ 
cha:  hfsahcl  que  ha  estado  conteniendo  las  lagrimas ,  rompe  el  llanto  qutj 
motiva  una  corta  -pausa  ^  dejándose  caer  en  una  silla. 


ESCENA  IV. 
Isabel. 


¡Hija  de  mi  alma!  ¡Que  esquivéz  la  de  mi  marido!  ¡Que 
le  importan  á  él  mis  penas,  ni  que  mi  hija  se  muera!  Y 
esto  al  año  de  casado.  ¡Que  presente  tan  obscuro,  y  que 
porvenir  tan  negro...!  %msa.  Bien  empleado  me  está  el 
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castigo.  <La  mujer  viuda  no  debe  volver  á  casarse,  y 
menos  si  tiene  hijos,»  decía  mi  buen  padre  con  acento 
sentencioso.  Veo  que  llevaba  razón,  pero  lo  advierto  ya 
que  no  tiene  remedio.  ¡Paciencia!  Cumpla  yo  con  mis 
deberes  de  madre  y  de  esposa:  Se  levanta  y  hace  la  súplica  mi¬ 
rando  al  ciclo .  Voy  al  lado  de  mi  enferma.  ¡Dios  mió,  de¬ 
volverle  la  salud  y  conservarle  la  vida!  Se  dirige  a  la  puerta 
de  la  izquierda ,  y  antes  de  llegar  sale  por  ella  don  ¿Alonso. 

ESCENA  Y. 

D.a  Isabel  y  D.  Alonso;  decaes  Vicente. 

Isabel. — ¿Como  queda? 

Alonso. — Mas  tranquila.  ¿lias  manifestado  á  Ramón  tus 

deseos  sobre  la  consulta  médica? 

Isabel. — Si  señor,  y  estoy  en  libertad  para  cumplirlos. 

Alonso. — Pues  no  hay  que  perder  tiempo;  y  aunque  por  lo 
que  yo  veo  no  hay  ni  remotos  visos  de  gravedad,  peli¬ 
gro  que  tu  cariño  de  madre  te  hace  concebir,  siempre 
se  ha  oido  decir  que  mas  ven  cuatro  ojos  que  dos,  y 
seis  mas  que  cuatro. . 

Isabel. — ¿Ha  vuelto  Vicente  de  la  botica? 

Alonso. — No  lo  sé.  Voy  á  ver  si  ha  regresado,  y  le  manda¬ 
ré  citar  á  los  tres  doctores.  *Al  dirigirse  aon  ¿Alonso  d  la  puer¬ 
ta  del  fondo  sale  por  la  derecha  Vicente  con  la  receta  en  la  mano. 

Vicente. — Dispénsenme  ustedes  que  aún  no  halla  llevado 
la  receta,  por  que  don  Ramón  me  ha  entretenido  pre¬ 
parándole  la  ropa  para  salir. 

Alonso. — Pero  hombre  de  Dios,  lo  primero  es  lo  mas  ur¬ 
gente. 
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Vicente. — Le  hice  presente  la  rapidez  con  que  debía  ir  á  la 
botica,  y.... 

Alonso. — Su  egoísmo  le  llevó  hasta  el  extremo  de  antepo¬ 
ner  sus  deseos  al  caso  urgente  de  que  se  trata,  ¿no  es 

eSO?  Vicente  hace  señal  afirmativa. 

Isabel. — ¿Lo  ve  usted  tío?  El  pensamiento  de  Ramón  está 
en  la  calle;  ni  mi  hija  ni  yo  le  importamos  nada. 

Alonso  .—Saca  -papel  p  lápiz  v  escriba mientras  habla,  entregando  después 

la  nota  a  Vicente.  Pues  andando:  la  receta  y  de  camino,  mas 
que  corriendo  volando,  avisa  á  los  tres  facultativos  que 
van  anotados  en  ese  papel.  ¿Marchase  Vicente  por  la  puerta  del 
fondo.  Vamos  Isabel  á  nuestro  puesto,  y  ten  confianza  en 
quien  todo  lo  puede.  Mutis  ambos  por  la  puerta  izquierda. 

ESCENA  VI. 

AMBROSIO  que  sale  por  la  puerta  del  fondo  con  FeRNANDITO 
nino  de  4  anos  ni  les  brazos,  lo  suelta  al  empezar  a  hablar:  aquél 
viste  blusa  de  artesano  v  boina:  descansa  v  mira  en  derredor. 

(r  « 

Ambrosio. — Ya  hemos  llegado  y  á  nadie  hemos  visto.  Pa¬ 
rece  esta  casa  por  lo  espaciosa,  por  el  lujo  que  se  ad¬ 
vierte  desde  que  se  entra,  y  por  lo  solitaria  que  está,  un 
palacio  encantado.  ¡Mansión  del  disfrute,  almacén  de  ri¬ 
quezas,  templo  de  la  alegría  y  del  placer!  Esta  es  la  mo¬ 
rada  del  opulento.  En  cámbio  el  pobre,  el  desheredado 
de  la  fortuna,  ya  lo  dijo  en  estas  ó  parecidas  palabras, 
uno  de  nuestros  grandes  hombres,  muy  conocedor  sin 
duda  de  la  humanidad. 

«Nace  solo  por  nacer 
ó  por  que  á  nacer  le  obligan, 
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su  destino  es  padecer, 
y  á  la  miseria  lo  ligan 
á  la  fuerza,  y  sin  querer. 

Por  el  mundo  vá  rodando 
desprecios  miles  sufriendo, 
mientras  otros  disfrutando 
van  la  existencia  pasando 
alegremente  riendo. 

Y,  sin  que  halle  variación 
llega,  al  fin,  su  hora  postrera, 
y  perece  en  un  rincón 
sin  tener  en  su  aflicción 
quien  llore  á  su  cabecera...!» 
ffdáusa  mirando  á  todos  lados.  Nadie  llega.  ¡Corazón  mío,  valor! 
¡Que  un  padre  que  se  precia  de  honrado  tenga  que  des¬ 
cender  á  bajeza  tal!  Esperemos,  alguien  saldrá  y  pedire¬ 
mos  audiencia  al  señor  don  Ramón;  con  ironía ,  á  ese  mi¬ 
serable,  no;  no  este  el  adjetivo  que  se  merece:  á  ese  la¬ 
drón,  que  tarde  ó  temprano  tendrá  que  morir  á  mis  ma¬ 
nos....  Sí,  de  asficia  por  extrangulación.  fEáusa. 

Si  no  hubiera  de  por  medio  este  inocente;  si  no  exis¬ 
tiera  aquella  infeliz,  ha  tiempo  no  hubiera  escapado  de 
mis  garras  con  vida....  Oigo  pasos;  alguien  viene:  "Viendo 

salir  d  7 \ambn  -por  la  puerta  ele  la  derecha  v  descubriéndose.  ¡JeSUCris- 

to,  él! 

ESCENA  VIL 

Ambrosio,  Fernandito  y  Ramón.  Viste  vestido  de  frac  v  con 

abrigo  al  brazo,  t/lcjucl  le  habla  con  humildad;  el  nidio  distraído  entre 

los  muebles. 
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Ambrosio. — Señor  don  Ramón;  usted  me  ha  de  dispensar, 
si  á  estas  horas  he  tenido  el  atrevimiento  de  penetrar 
en  su  casa  y  llegar  hasta  esta  estancia,  pero  la  misión 
que  traigo  no  admite  dilaciones. 

Ramón. — Ron  despego.  Bien,  bien,  al  grano:  diga  lo  que  se  le 
ocurre  y  despache  pronto,  por  que  mis  quehaceres  no 
permiten  pierda  el  tiempo  sin  duda  en  alguna  simpleza, 
que  presumo  será  lo  que  le  trae. 

Ambrosio. — Dele  usted  el  nombre  que  quiera,  pero  dígne¬ 
se  oirme.  Teresa,  mi  hija,  según  el  pronóstico  facultati¬ 
vo,  acaso  no  llegue  al  amanecer  por  que  Dios  haya  dis¬ 
puesto  de  su  vida. 

Ramón. — ¿Y  tongo  yo  el  remedio?  Ya  va  saliendo  lo  que 
me  figuraba. 

Ambrosio. — Conociendo  ella  como  conoce  su  gravedad,  y 
que  de  un  momento  á  otro  su  existencia  acaba,  me  ha 
interesado  venga  en  persona  y  ruegue  á  usted  en  su 
nombre,  se  tome  la  molestia  de  ir  allá. 

Ramón. — Delira  ella,  y  usted  delira;  ambos  se  han  equivo¬ 
cado;  su  hija  para  nada  me  necesita.  Para  que  usted  lo 
entienda  mejor;  si  el  padre  y  la  hija  se  han  creído  que 
yo  soy  alguna  mina  de  plata  acuñada  y  que  han  dado 
con  el  filón,  se  han  equivocado. 

Ambrosio. — 'Conteniendo  la  ira.  (Paciencia  Ambrosio  y  ten  cal¬ 
ma.)  No  por  Dios,  no  es  eso:  ni  mi  hija  ni  yo,  ambos  mas 
pobres  que  la  misma  pobreza,  necesitamos  ni  su  protec¬ 
ción  ni  su  dinero.  Nunca  hemos  acudido  á  usted  con  tal 
demanda;  y  no  por  falta  de  derecho,  si  no  por  sobra  de 
dignidad. 
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Ramón. — ¡Ola!  Ahora  salimos  con  la  soberbia.  ¿Pues  si  no 
necesita  de  mi  limosna,  para  qué  me  llama  Teresa? 

Ambrosio. — Se  lo  esplicaré. 

Ramón . — Sed  breve. 

Ambrosio. — Mi  hija,  la  madre  de  este  niño,  se  encuentra 
al  borde  del  sepulcro  como  ya  le  he  dicho. 

Ramón. — Y  ha  perdido  usted  el  tiempo  repitiéndolo  y  me 
lo  ha  hecho  perder  á  mí,  que  tan  de  prisa  estoja  despa¬ 
chad.  X 

Ambrosio —Cotí  tan  triste  motivo,  Teresa  ha  hecho  como 
cristiana  confesión  general  de  sus  culpas;  y  aunque  el 
Sacerdote  le  ha  echado  la  absolución,  no  queda  del  to¬ 
do  tranquila  su  conciencia,  si  antes  de  morir  no  le  pide 
á  usted  personalmente  perdón,  por  si  en  algo  le  pudo 
ofender. 

Ramón. —  Gon  burla.  Pues  bien:  dígale  usted  que  la  perdono 
y  que  puede  morir  tranquila. 

Ambrosio . — "J  {oprimiendo  la  ira.  A  la  V6Z.... 

Ramón.— tornando  a  .m  altivez  Acabará  usted  por  impacien¬ 
tarme  y  que  le  arroje  de  aquí 

Ambrosio. — (¡Dios  me  tenga  de  su  mano!)  Á  la  vez  decir  á 
usted,  que  este  niño  se  queda  sin  madre. 

Ramón. — Pero  le  queda  su  abuelo. 

Ambrosio. — perdiendo  la  calma.  Es  verdad;  por  que  su  padre 
que  fue  un  infame,  sigue  siendo  un  criminal.... 

Ramón. — Zmpcrat¿l’°-  Ea>  basta;  fuera  de  aquí. 

Ambrosio. — Se  toma  suplicante  Si  no  por  obligación,  que  la  te- 
neis,  siquiera  por  caridad,  atienda  usted  la  súplica  de  un 
ser  que  agoniza:  venga  usted  que  lo  vea,  que  se  despida 
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de  usted  para  tan  largo  viaje,  se  enjuga  las  lágrimas  y  pues¬ 
to  que  es  tarde,  yo  lo  acompañaré  al  regreso,  dejándo¬ 
lo  á  la  puerta  de  su  casa  ó  donde  guste. 

Ramón. — 'Cogiendo  una  silla  y  amenazante.  No  porfíe  Usted  lllás 
y  márchese,  ó  no  respondo  de  mí. 

Ambrosio. —  'Cogiendo  al  nino  de  la  mano  le  descubre  la  cabeza  y  le  hace 
arrodillar.  Hijo  mió;  pide  de  rodillas  á  este  señor  que  nos 
acompañe. 

Fernandito. — -¿De  rodillas.  Por  Dios  venga  usted,  que  mi  po- 
brecita  madre  se  muere. 

Ramón. — Suelta  la  silla  con  violencia ,  se  deshace  de  los  dos  y  sale  -precipi¬ 
tadamente  por  la  puerta  del  fondo.  No  toque  usted  mas  cuerdas 
que  no  dan  tono.  Apartad. 

* 

ESCENA  VIII. 

Ambrosio  con  Fernandito. 

Ambrosio. — ‘¿Desesperado  y  llorando.  ¡Hombre  sin  corazón!  ¡Fiera 
sin  entrañas!  ¡Ladrón  sin  conciencia.!  Vámonos  hijo  mió, 
y  procuremos  llegar  antes  que  tu  madre  muera.  Se  cubre 

y  cubren  al  nino  a  guien  toma  en  brazos,  saliendo  afectado  poi-'  la  puerta 
del  fondo.  Isabel  desde  la  puerta  de  la  izquierda  sin  ser  vista  pot ^  ^Am¬ 
brosio  ha  presenciado  esta  escena ,  y  sale  seguida  de  ¿D .  (Alonso  cuando  ha 
desaparecido  Ambrosio. 

ESCENA  IX. 

D.a  Isabel  y  D.  Alonso. 

Isabel. — Tío,  siga  usted  á  ese  desgraciado  que  llora,  y  obre 
como  exijan  las  circunstancias. 

Alonso.— ¿Te  vas  á  quedar  sola? 
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Isabel. — Están  los  criados. 

Alonso . — Pues  voy,  y  procuraré  volver  pronto. 

Isabel. — Caridad,  y  á  enjugar  lágrimas  socorriendo  mise¬ 
rias.  CI  use  tAlonso  por  el  fondo. 

ESCENA  X. 

D.a  Isabel,  sentada  y  reflexionando. 

Un  hombre  de  cierta  edad  que  llora,  y  llora  después  de 
apostrofar  á  mi  marido:  que  llama  «hijo  mió»  al  peque¬ 
ño  que  lleva,  y  que  desea  llegar  antes  de  que  su  madre 
muera.  No  es  menester*  ser*  muy  lince  para  comprender 
que  ese  desgraciado  ha  venido  aquí  á  demandar  de  mi 
marido  protección  ó  socorro,  y  también  puede  ser  peti¬ 
ción  de  una  reparación  en  parte  de  males  atrasados. 

Tal  vez  tenga  Ramón  algo  que  ver  con  esa  infeliz  cu¬ 
ya  muerte  se  presagia,  y  con  ese  niño.  El  mundo  es  una 
ciénaga  ele  impurezas  y  de  pecados  atroces.  ¡Los  hijos 
del  crimen  purgando  los  delitos  de  sus  padres!  ¿Y  qué 
culpa  tienen  ellos?  Por  oso  es  una  verdad,  como  he  leí¬ 
do,  que  sobre  aquella  ciénaga  se  levanta 

El  madero  soberano 
Iris  de  paz,  que  Dios  puso 
Entre  las  iras  del  Cielo, 

Y  los  delitos  del  mundo...!  jddusa. 

¿Que  será?  Sea  lo  que  fuere,  mi  obligación  es  oir  la 
voz  de  la  desgracia  suene  donde  quiera,  y  aliviar  en  ella 
á  los  perseguidos  por  el  infortunio.  «El  rico  debe  soco¬ 
rrer  al  pobre  y  consolarle  en  su  tristeza,»  máxima  E- 
vangélica,  y  puesto  que  puedo,  seguiré  la  senda  que  de- 
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bo,  haciendo  bien  y  ejercitando  la  caridad. 

Esperaré  que  venga  don  Alonso  y  me  sacará  de  du¬ 
das.  Oigo  paSOS.  Sé  dirige  a  la  -puerta  del  fondo  v  se  sorprende  cuan¬ 
do  re  a  I[oberto,  cjuc  entra  en  traje  de  ctiejueta.  ¿Será  lili  tío?  No 
debe  sor  tan  pronto. 

ESCENA  XI. 

D.a  Isabel,  Roberto  y  después  Vicente. 

Roberto. — Jovial.  Beso  á  usted  los  pies,  señora. 

Isabel. —  Con  dignidad.  Beso  á  usted  la  mano. 

Roberto.— \h tod  mo  ha  de  dispensar,  si  á  tal  hora  me  per¬ 
mito  la  libertad  de  penetrar  en  su  casa,  pero  el  deber 
de  amigo.... 

Isabel. — Amigo,  ¿de  quien?  Se  sienta ,  v  Roberto  permanece  de  pie  y 
descubierto . 

Roberto. — Vn  tanto  turbado.  De....  Ramón.  Usted  sabe  que  so¬ 
mos  muy  amigos,  inseparables,  casi  hermanos:  y  á  que 
negarlo,  en  bien  de  usted,  cuya  felicidad  me  interesa, 
procuro  con  mis  sanos  consejos  apartarlo  del  áspero  y 
torcido  camino  que  ha  emprendido,  pero  no  me  hace 
caso.  Usted  con  su  preclaro  talento,  puede  unirse  á  mí 
ayudándome  en  la  empresa  y.... 

Isabel. — Basta  don  Roberto.  Pasando  por  alto  la  libertad 
que  se  ha  tomado,  que  no  es  poca,  de  presentarse  en  es¬ 
ta  casa  á  tales  horas  y  en  ausencia  de  mi  marido,  ruego 
á  usted  se  explique  mas  claro  y  que  sea  breve. 

Roberto. — Yo  señora  abrigo  la  esperanza  de  que,  uniendo 
nuestras  fuerzas  y  voluntades,  Ramón  volverá  á  donde 
debe,  llenando  mejor  sus  obligaciones  de  buen  marido. 
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Isabel. — 'Gon  sacra  dignidad.  Antes  rogué  por  pura  cortesía; 
ahora  mando  á  usted  que  no  prosiga,  por  que  no  per¬ 
mito  que  en  mi  presencia  se  falte  por  nadie  á  mi  espo¬ 
so. 

Roberto. — ¡Como  la  quiere  á  usted  tanto! 

Isabel. — No  es  cuenta  de  usted. 

Roberto.— Además,  usted  ignora  las  grandes  sumas  que  de¬ 
rrocha  con  las  damas.... 

Isabel. — ¿ Es  usted  su  tutor  ó  su  acusador? 

Roberto. — Soy  como  he  dicho  amigo  de  Ramón  é  interesa¬ 
do  en  la  felicidad  de  usted.  Yo  tengo  la  convicción  de 
que  aunque  por  el  pronto  la  noticia  que  le  traigo  le  cau¬ 
se  hondo  pesar,  al  fin  me  lo  agradecerá  si  tiene  en  cuen¬ 
ta  el  laudable  objeto  que  me  propongo. 

Isabel. — Por  mucha  gravedad  que  quiera  imprimirle  á  sus 
palabras,  esté  seguro  no  tienen  valor  para  mí:  le  repito 
que  concluya  cuanto  antes  y  se  marche. 

Roberto  — Con  confianza.  Pues  bien,  Isabel,... 

Isabel. — Tytronrinicndolc.  ¡Caballero! 

Roberto. — Dispense  usted,  Doña  Isabel.  Su  marido,  á  más 
de  gustarle  mucho  las  faldas  ajenas  con  las  que  se  gas¬ 
ta  un  buen  dinero,  está  enviciado  en  el  juego;  y  aunque 
procuro  apartarlo  de  él,  y  que  deteste  los  náipes  como 
yo  los  aborrezco,  no  consigo  mi  deseo.  Tal  vez  uniendo 
usted  sus  consejos  á  los  mios,  evitaríamos  su  ruina,  la 
ruina  de  usted,  la  ruina  de  todos. 

Isabel, — Veo  don  Roberto  que  usted  lleva  un  camino  muy 
escabroso  guiado  por  siniestra  intención.  ¿Es  usted  ami- 
(io  de  mi  marido,  su  fiscal  ó  su  verdugo? 
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Roberto. — Soy  su  amigo.... 

Isabel. — Mal  se  conoce. 

Roberto. — Y  solo  anhelo  la  felicidad  de  usted,  que  dista 
mucho,  en  su  nuevo  matrimonio.  Lo  que  ocurre  es  atroz 
y  yo  no  puedo  ni  debo  callar  por  mas  tiempo,  anoche... 

Isabel.— 'Sobresaltada.  Pronto,  ¿que  ocurrió? 

Roberto. — Ron  importancia.  Que  Ramón  perdió  en  el  juego 

diez  mil  duros. 

Isabel. — ¿Y  viene  usted  á  atormentarme  con  semejante  no¬ 
ticia  creyendo  hacérseme  simpático,  no  es  verdad? 

Roberto . - J‘u  iba  do.  Yo ... . 

Isabel. — Pues  se  ha  engañado,  y  permítame  que  le  haga 
una  pregunta,  esperando  sea  franco  al  contestar. 

Roberto. — Lo  serénese  es  mi  lema;  la  franqueza  en  unión 
de  la  verdad.  (Ya  vá  capitulando.) 

Isabel. — Se  pone  de  pie  v  saca  del  bolsillo  un  manojito  de  llaves.  ¿Le  de¬ 
jó  á  deber  á  usted  mi  marido  alguna  cantidad? 

Roberto. — Riere  su  turbación.  No  señora....  )ro  no  le  acompaño 
á  las  timbas....  mi  decoro.... 

Isabel. — Roca  el  timbre.  EntOllCCS.... 

Reherí  o .— N  o  comprendo. . . . 

Isabel. — Ahora  comprenderá. 

Vicente. — Se  presenta  por  la  puerta  del  fondo  con  una  botella  en  la  mano. 

¿Llamaba  la  señora? 

Isa  bel. — Enseñe  usted  á  don  Roberto  por  donde  se  vá  á  la 
calle. 

Roberto. — Gracias,  está  bien.  Así  se  premian  los  favores, 
con  desvíos.  (Pero...  ya  caerás  paloma.)  una  señal  ch  do¬ 
na  Isabel ,  <7 \oberto  coje  el  sombrero ,  v  al  marcharse  poi~'  el  fondo  dirija n 
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una  mirada  provocativa  v  hartona  a  dona  T^sabcl,  c¡uc  la  sostiene  con  seria 
dignidad ,  señalándole  la  salida  con  el  índice  de  la  mano  derecha,  I  ícente 
lo  sigue,  v  dona  X sal) el  se  deja  caci~'  en  una  silla  declamando  con  abati¬ 
miento. 

ESCENA  XII. 

D.a  Isabel. 

¡Dios  mió,  Dios  mió!  Siguiendo  tan  de  prisa  por  li 
pendiente,  pronto  por  fuerza  hay  que  llegar  al  abismo. 
¡Diez  mil  duros  perdidos  en  una  noche...!  Dos  propieda¬ 
des  mias  de  bastante  importancia,  vendidas  en  el  trans¬ 
curso  de  ocho  meses,  y  retirada  del  Banco  mas  de  la 
mitad  de  la  imposición  que  mi  padre  dejara!  Xa  usa. 

Este  amigo  do  mi  marido,  que  siempre  ha  sido  un  go¬ 
rra  y  vago  de  profesión,  aconsejándole  el  buen  camino. 
¡Quisiera  oir  sus  consejos!  Y  es  tan  necio  ó  tan  osado, 
que  abriga  la  esperanza  de  recibir  mis  favores.  ¡Imbécil 
á  quien  no  quise  cuando  era  libre,  á  pesar  de  su  obsti¬ 
nada  insistencia,  aun  se  atreve  á  soñar  que  yo  falte  á 
mis  deberes!  No,  no  lo  haré,  ni  de  pensamiento. 

Me  he  propuesto  vivir  honrada,  y  lo  seré  mientras  a- 
liente.  Tengo  pasión  por  el  ejercicio  de  la  caridad  y  he 
de  satisfacerla.  Mi  hija,  mi  marido  y  mis  pobres:  estos 
son  todos  mis  afectos. 

Me  casé  con  Ramón  por  amor  creyendo  me  corres¬ 
pondía;  triste  desengaño,  no  era  así.  Fué  contra  la  vo¬ 
luntad  de  mi  padre;  parecía  que  el  buen  señor  presen¬ 
tía  mi  desgracia,  que  sabía  lo  que  había  de  suceder,  que 
leía  en  mi  porvenir.  ¡Y  yo  sorda  á  sus  consejos!  Mi  ccn- 
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ciencia  me  dice  que  con  tai  proceder,  yo  le  aligeré  loe 
días  de  su  existencia.  Mi  unión  con  Ramón  sin  duda  le 
hizo  enfermar,  y  tras  penoso  padecer  marcharse  á  la  e- 
fernidad.  Por  mucho  bien  que  haga,  nunca  purgaré  mi 
delito:  seguiré  el  camino  que  me  he  trazado,  y  puede 
que  Dios  se  apiade  de  mí  y  me  perdone....  ji'áusa.  Vn  reloj 

interior  da  cinco  campanadas.  IjCi  antase  y  se  dirige  a  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda  deteniéndose  antes  de  entrar  por  que  ore  la  voz  de  rJ).  ? Alonso  que 
penetra  por  el  fondo.  Las  cinco;  vo y  al  lado  de  mi  hija. 

ESCENA  XIII. 

D.a  Isabel,  D.  Alonso  y  después  Vicente. 

-AlOfISO. — -J Quita  dase  el  sombrero ,  acitado ,  v  limpiándose  el  sudor.  \a  GS- 

toy  de  vuelta:  noche  toledana. 

Isabel. — Ah,  ¿os  usted? 

Alonso. — Si,  yo  soy;  ¿y  tu  hija? 

Isabel. — Sigue  tranquila,  puesto  que  ningún  aviso  he  reci¬ 
bido  de  las  porsenas  que  están  á  su  cabecera. 

Alonso. — ¡Hija  mía,  que  noche  y  que  misión  la  que  me 
confiaste! 

Isabel. — Es  verdad,  ya  no  me  acordaba:  estoy  tan  llamada 
al  interior,  que  temo  perder  la  memoria.  ¿Que  hay? 

Alonso. — Pues....  poca  cosa:  dejame  que  me  siente,  lo  hace  al 
lado  de  dona  ^salcl,  y  á  la  vez  que  descanso,  que  coordine 
mis  ideas  para  esplicarte  lo  que  ha  ocurrido. 

Isabel. — ¿Tanto  es? 

Alonso. — Oye.  Seguí  al  hombre  que  llevaba  en  brazos  al 
niño,  y  en  lo  mas  alto  de  la  calle  de  la  Princesa,  entró 
en  una  casita  pequeña  y  pobre  en  demasía;  yo  detrás. 
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¿Que  se  le  ofrece  á  usted,?  me  preguntó.  Pues  ponerme 
á  sus  órdenes  para  todo  cuanto  necesite,  le  conteste. 

¿Quien  lo  envía.?  Ese  es  mi  secreto,  le  dije.  ¿Es  por 
ventura  don  Ramón?  No  señor.  Pues  entonces  dispén¬ 
seme  que  le  diga  no  lo  comprendo. 

Nos  disponíamos  á  subir  la  escalera,  cuando  oí  la  cam¬ 
panilla  que  anunciaba  el  Viático.  Mi  hombro  me  cojió 
de  una  mano,  dejó  al  chico  á  una  vecina,  subió  al  se¬ 
gundo  piso,  y  allí.... 

Isabel. — -¿ Pero  su  Divina  Magostad  para  quien  era? 

Alonso.— Ya  verás:  en  el  segundo  piso  en  una  reducida  ha¬ 
bitación  tan  pobre  como  limpia,  habia  una  cama  ocupa¬ 
da.  El  Sacerdote  que  con  el  acompañamiento  subió  de¬ 
trás  de  nosotros,  entró  en  dicha  estancia;  mi  hombre  se 
arrodilló  hecho  una  Magdalena,  y  yo  me  arrodillé  y . 


también  lloré.  Emocionado. 

Isabel. — ¿El  enfermo  recibió  á  Dios? 

Alonso. — Era  una  enferma.  Con  voz  entrecortada  contes¬ 


tó  á  las  preguntas  de  ritual,  y  con  verdadero  fervor  re¬ 
cibió  la  Sagrada  Forma:  después  se  le  administró  la  Ex¬ 
tremaunción  y  quedamos  solos  el  desconocido,  una  mu¬ 
jer  de  bastante  edad.,  la  enferma  y  yo. 

Isabel. — 'Con  interés.  Sisra  usted. 


Alonso. — El  señor  Ambrosio,  que  así  so  llama  mi  hombre, 
se  levantó  con  mi  ayuda,  y  dijo,  á  la  enferma:  «Teresa, 
aquí  tenemos  un  amigo  á  nuestra  disposición  para  todo 
lo  que  se  nos  ocurra.»  Abrió  la  enferma  sus  hermosos 
0^03,  SÍ  bien  amortiguados  por  el  sufrimiento,  clavó  su 
agonizante  mirada  en  mí,  y  repentinamente  los  volvió 
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á  cerrar  exclamando;  «no  es  Ramón.»  Se  enjuga  las  lágrimas. 

Isabel . — ¡Víctima  infeliz!  Todo  lo  comprendo  ahora. 

Alonso. — El  padre,  pues  no  era  otro,  colocando  entonces 
el  brazo  izquierdo  entre  la  cabeza  de  la  paciente  y  la  al¬ 
mohada,  le  dijo:  «hija  mia,  no  pienses  en  él,  pon  tu  pen¬ 
samiento  en  el  Dios  de  la  Misericordia.»  Teresa  con  voz 
agónica  y  apenas  perceptible  contestó:  «pero  que  sepa 
que  lo  he  perdonado  de  todo  corazón  aunque  no  ha  ve¬ 
nido  para  que  me  despida  de  él  hasta  la  eternidad.  ¡Pa¬ 
dre,  vuestra  bendición  y  cuide  de  mi  hijo!  Quiéralo  co¬ 
mo  SU  madre....  Jctuisa,  procurando  contener  la  emoción,  jsahel  scj 
enjuga  las  lagrimas. 

Sin  saber  como,  sin  darme  cuenta,  mis  manos  tenían 
en  aquellos  supremos  instantes  cojida  una  de  las  de  Te¬ 
resa;  ésta  con  violencia  las  oprimió  contra  su  pecho  co¬ 
mo  si  con  ello  quisiera  hacerme  algún  encargo,  y  espi- 

JL  O.... 

Isabel. —  ¡Dios  haya  tenido  misericordia  de  ella! 

Alonso. — Así  sea. 

Vicente. — Desde  la  puerta  del  fondo.  Señora,  los  tres  doctores 
esperan. 

X 

Isabel. — levantándose. — Enseguida  soy  con  ellos.  Entre  usted 
tío;  si  mi  hija  se  salva,  le  ha  caído  á  usted  que  hacer 
con  el  huérfano  hijo  de  Teresa.  2>.  t Alonso  entra  por  la  puer¬ 
ta  de  la  izquierda  v  dona  jsahel  por  la  del  fondo  a  recibir  a  los  doctores. 
Velón  rápido. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


Han  transcurrido  17  anos.  Habitación  muy  modesta:  en  el 
fondo  la  puerta  de  entrada:  á  la  derecha  del  actor  en  primer 
término  un  halcón  que  dá  á  la  calle:  á  la  izquierda  otra  puer¬ 
ta  que  comunica  con  el  interior  de  la  casa.  Mesa  con  recado 
de  escribir  en  el  lado  derecho  bien  separada  de  la  parecí;  tim¬ 
bre  llamador;  á  la  derecha  de  la  puerta  de  entrada  otra  mesa. 
Váidas  sillas.  Fs  de  día. 


ESCENA  PRIMERA. 
Otilia,  después  D.a  Isabel. 


Otilia. — Hlpareee  sentada  al  lado  del  halcón  lerendo  en  un  libro  lo  entre¬ 


comado.  «Todo  placer,  es  negativo,  y  solo  el  dolor  es  posi¬ 
tivo.  La  vida  es  por  su  esencia  un  dolor,  y  cuanto  mas 
elevado  es  el  ser,  mas  sufre.  El  hombre  sufre  mas  que 
el  animal,  y  el  hombre  de  genio  mas  que  el  ordinario.» 


Se  asoma  al  halcón  v  vuelve  a  sentarse  continuando  la  lectura.  «La 


vida  es,  en  suma,  una  caza  constante,  la  guerra  de  to¬ 
dos  contra  todos;  una  especie  de  historia  do  dolor,  que 
se  resume  en  querer  sin  motivo,  sufrir  de  continuo,  lu¬ 
char  siempre  y,  al  cabo  morir.»  c£>eja  de  leer. 

Pues  no  lo  entiendo:  querer  sin  motivo,  sufrir  de  con¬ 
tinuo....  Vuelve  al  halcón  y  no  riendo  lo  cjuc  espera,  sea  sienta  v  con  el 
libro  en  la  mano  medita  sobre  lo  cjuc  ha  hielo.  Pero  SÍ;  ¿qU9  lliotl- 

vo  tengo  yo  para  querer  á  Fernando?  Ninguno;  lo  quie- 
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ro  por  que....  lo  quiero.  Sufrir  de  continuo;  eso  sí  lo  en¬ 
tiendo.  Se  sufre  cuando  se  espera  al  bien  que  se  adora, 
j  no  viene. 

-Gomo  preguntando  al  público .  ¿Y  por  que  no  viene?  Vamos 
á  ver,  ¿por  qué? 

Isabel. — Saliendo  por  la  puerta  izquierda.  Hija  lllia,  ¿C011  quien  ha¬ 
blas? 

Otilia. — Mamá,  con  nadie;  y  sí,  que  hablaba  con....  este  li¬ 
bro.  Dice  aquí  unas  cosas  que  yo  no  comprendo:  mira. 

Isabel. — jD  es  pues  de  hahcr  leído  para  si  un  párrafo  en  el  libro  cjuc  le  pre¬ 
senta  su  hija .  Filosofía,  pura  filosofía.  Las  mujeres  no  te¬ 
nemos  cultivada  nuestra  inteligencia  hasta  el  punto  de 
comprender  lo  que  estos  libros  enseñan;  pero  aprende¬ 
mos  mu eho  de  ellos  sin  conocerlos,  en  la  vida  real. 

Otilia. — Vn  reloj  interior  dú  2  campanadas.  Las  dos  mamá,  y  Fer¬ 
nando  sin  «venir.  Vuelve  al  balcón. 

Isabel. — Aun  no  tarda;  sabes  que  hoy  no  puede  perder  el 
tiempo. 

Otilia. — ¿Y  es  perder  el  tiempo  estar  en  compañía  de  no¬ 
sotras? 

Isabel. — Ahora  sí;  tiene  mucho  que  estudiar.  Además,  es 
preciso  que  no  avances  tanto  en  tu  cariño,  por  que  pu¬ 
diera  sucecer  que  esos  amores  tuvieran  que  terminar. 

Otilia.—  -"Gon  extraheza  acercándose  a  su  madre.  Terminar,  ¿y  por 
qué? 

Isabel. — Por  que  pudiera  existir  ó  presentarse  una  causa, 
que  así  lo  exigiera.  (¡Y  que  existe  en  realidad!) 

Otilia. — No  es  posible.  Fernando  me  quiere  mucho,  y  es 
muy  bueno.  Mimosa.  ¡Si  oyeras  que  cosas  dice  de  tí!  A- 
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yer  mismo  me  manifestó,  que  si  fueses  su  madre  no  po¬ 
dría  tenerte  mas  cariño  que  el  que  te  profesa. 

Isabel. — (¡Si  supiera  que  lo  tengo  adoptado...!)  Es  que  yo 
también  le  quiero.  Lo  ha  criado  don  Alonso,  j  el  verlo 
casi  á  diario  hace  mucho.  Mas  sin  embargo,  hay  acci¬ 
dentes  en  la  vida  por  los  que  de  un  momento  á  otro 
cambia  la  decoración. 


Otilia. — * Creciendo  el  mimo.  ¿Pero  que  puede  suceder  si  él  me 
adora,  y  yo  le  quiero  y....  mi  mamá  es  conforme? 
Isabel. — Eres  muy  niña  j  no  sabes  del  mundo.  (*Si  yo  pu¬ 
diera  hacerles  desistir!)  Vamos  á  ver;  ¿antes  que  á  tí  no 
se  dirigió  á  otra? 

Otilia. — Si,  paro.... 

Isabel. — ¿Y  no  pudiera  ocurrir  que  volviera  á  la  primera, 
ó  se  enamorase  de  una  tercera? 

Otilia. — Entonces....  entonces,  me  moriría  de  pena.  áW/  e 

al  halcón;  suena  la  campanilla,  y  con  alcana  se  sienta  a  la  iicjuicrda  dts 
su  madre. 


Isabel. — (  Quien  me  mandó  prohijarlo!) 

Otilia. — Ya  está  aquí. 

Isabel. — Cesará  tu  impaciencia.  (¿Que  haré  yo? 


ESCENA  II. 

D.a  Isabel,  Otilia  y  Fernando. 


Fernando. — jDcsde  la  piusa  a  del  lando  dejando  el  sombrero  sobre  la  mesa 
de  la  entrada.  ¿Se  puede  pasar? 

Isabel. — Adelante. 

Fernando. — ¿Como  está  usted  desde  ayer?  Saluda  dando  la  ma¬ 
no  ci  doria  Isabel  y  después  a  ' Otilia . 
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Isabel  .-^Me]or,  mucho  mejor;  fue  dolencia  pasagera. 

Fernando. — Otilia  tan  encantadora  como  siempre.... 

Otilia  —  -U\c convención  cariñosa.  Y  tan  resignada  á  esperar. 

Fernando Cuando  hay  mucho  que  estudiar,  es  preciso 
aprovechar  los  momentos. 

Isabel. — De  modo,  que  hoy  no  piensas  mas  que  en  los  li¬ 
bros. 

Fernando. — En  los  libros,  y  en  ustedes. 

Isabel. — 'Fon  malicia.  ¿Y  en  la  calle  de  Sevilla? 

Fernando. — Sorprendido.  En  aquella....  pensé,  pero....  pasó. 

Otilia. — De  modo  que,  por  lo  que  veo,  Fernando  ha  teni¬ 
do  tiempo  para  todo. 

Isabel. — Jyisuaui.  Hasta  para  copia."  de  las  mariposas  que 

,  vuelan  de  flor  en  flor. 

Fernando—  Me  halaga  en  extremo  ver  á  ustedes  de  bro¬ 
ma,  pues  es  señal  evidente  de  que  están  contentas.  ¿Pe¬ 
ro  á  que  recordarme  tiempos  pasados,  y  que  no  han  de 
volver? 

Isabel. — Pudiera  ser  grato  el  recuerdo. 

Fernando. — Grato  no,  criminal.  Óigame  usted  por  favor, 
y  se  convencerá  de  mi  lealtad.  Á  medida  que  el  tiempo 
pasa  reflexionamos  mejor;  y  si  no  fuera  molesto,  con  e- 
jemplos  que  le  pusiera  estoy  seguro  se  convencería. 

Otilia. — Filosofía  tenemos. 

Isabel. — Molestar  nunca;  soy  toda  oidos. 

Fernando . —  Gon  entonación  persuasiva  y  amorosa. 

Si  un  caminante  penara 
De  sed,  y  junto  al  camino, 

Por  acaso  peregrino, 
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Una  fuentecilla  hallara; 

Y  no  siendo  la  mas  clara 
El  agua,  bebiera  aquí, 

Aunque  no  lejos  de  de  allí 
Otra  mejor  agua  hubiera, 
¿Extrañara  que  bebiera? 

Pues  esto  me  pasó  á  mí. 

Si  un  infeliz  naufragara, 

Y  á  una  tabla  que  encontrase 
Gustoso  la  mano  echase, 

Y  así  la  vida  salvara; 

¿Hubiera  quien  lo  extrañara 
Ni  juzgara  frenesí 

Por  que  tal  vez  por  allí 
Pasar  un  barco  pudiera 
Que  al  punto  le  condujera? 
Pues  esto  me  pasó  á  mí. 

Yo  soy  aquél  caminante 
Á  quien  la  sed  desalienta, 

Y  en  amorosa  tormenta  - 
Soy  infeliz  naufragante. 

Oreo  que  he  dicho  lo  bastante 
En  comparaciones  dos: 

Plablad,  señora  por  Dios, 

Que  su  silencio  me  abrasa; 

Esto  es  lo  que  á  mí  me  pasa, 
Decidme,  ¿que  pensáis  vos? 

Isabel. — 'Con  malicia.  En  que  se  puede  otra  vez 

tener  sed,  ó  naufragar. 
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'O tilia  vuelve  a  coger  el  libro  c¡uc  hojea  distrayendo  el  tiempo,  miran¬ 
do  de  cuando  en  cuando  a  jGernando.  Iste  se  sienta  a  la  derecha  de  jl).a 
1  sal  el  d  una  señal  cjuc  esta  le  hace  al  empezar  a  hallarle. 

Con  que  variando  de  conversación;  ¿cuando  es  el  exa- 
•  men,  Fernando? 

Fernando. — Mañana  á  las  doce. 

Isabel . — ¿Y  no  tienes  miedo?  ¿Te  encuentras  con  tuerzas  y 
valor? 

Fernando. — Me  encuentro  animado;  y  si  el  tribunal  con  un 
poco  de  benevolencia  y  otro  poco  de  justicia  me  aprue¬ 
ba.... 

Isabel. — Es  llegado  el  término  de  tus  afanes,  ¿no  es  eso? 

Fernando. — No  en  totalidad. 

Isabel. — ¿Aún  deseas  mas  que  la  carrera? 

Fernando. — La  ambición  del  hombre,  no  tiene  límites  do¬ 
ña  Isabel. 

Isabel. — ¿Y  que  es  ello,?  si  no  cometo  una  indiscrección  al 
preguntar. 

Fernando.— Dentro  de  algunas  horas,  ó  mucho  me  equivo¬ 
co,  ó  podré  decir  á  don  Alonso:  <  ha  llegado  el  término 
de  sus  paternales  sacrificios:  su  caridad  y  su  cariño  con 
una  buena  voluntad  por  mi  parte,  han  dado  por  resul¬ 
tado  un  médico,  aunque  modesto.» 

Isabel. — ¿Y  cuando  tengas  el  título  que  piensas  hacer?  C ti¬ 
lia  se  mai'eha  al  halcón. 

Fernando. — Pues  lo  primero....  se  vá  usted  á  reir,  lo  sé. 

Isabel. — ¿Y  por  qué;?  sepamos  lo  primero. 

Fernando. — 'Gon  viaor  v  enternecido.  Postrarme  de  rodillas  de- 

o  <• 

lante  de  don  Alonso;  besarle  los  pies;  darle  un  abrazo 
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muy  apretado,  y  significarle  así  que  estoy  agradecido  á 
tantos  favores  como  me  ha  dispensado;  á  tantos  sacri¬ 
ficios  como  se  ha  impuesto  por  mí,  y  á  tanta  prueba  de 
cariño  y  desinterés  que  solo  se  explican  en  un  santo,  ó 
en  un  amantísimo  padre.... 

Otilia, — ' Vuelve del  balcón  y  se  marcha  por  la  puerta  de  la  izquierda,  si¬ 
guiéndola  J^crnando  con  la  vista  hasta  que s  la  ve  desaparece}-' .  Con  el 

permiso  de  ustedes  voy  á  dar  la  lección  de  francés;  en¬ 
tra  el  profesor. 

Isabel.  — Adiós  hija  mia.  Prosigue  Fernando. 

Fernando. — Usted  sabe  que  don  Alonso  me  sacó  de  la  na¬ 
da,  que  me  dió  su  apellido....  . 

Isabel. — (¡El  mió!) 

Fernando. — Y  la  primera  educación.  Que  ha  costeado  mi 
carrera,  y  además  el  alimento  y  vestido,  sin  que  jamás 
me  haya  faltado  dinero  en  el  bolsillo  para  hacer  frente 
á  los  compromisos  de  honor,  alternar  con  los  compa¬ 
ñeros  y  frecuentar  la  mas  escogida  sociedad. 

Isabel, — (¡Si  supiera  que  ese  bienechor  soy  yo  y  no  don  A- 
lonso!)  Continúa,  ¿y  después? 

Fernando. — Después,  procurarme  úna  clientela  ó  una  bue¬ 
na  colocación  y  ganar  mucho  dinero;  llevarme  á  don  A- 
lonso,  que  ya  está  viejo,  prodigarle  mis  cuidados,  y  ha¬ 
cer  por  él  hasta  el  fin  de  sus  días  cuanto  pudiera  el  hijo 
mas  amante  de  su  padre. 

Isabel, — (¡Que  corazón  tiene!  ¡Ignora  que  me  está  matan¬ 
do!)  ¿Y....  después? 

Fernando, — ¡Ay  doña  Isabel  de  mi  alma,  no  me  han  ense¬ 
ñado  á  mentir!  Hablar  con  usted  muy  largo  y  muy  re- 
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servado. 

Isabel. — (¿Si  sospechará?)  ¿Pues  no  me  hablas  todo3  los 

días? 

Fernando. — Si  señora,  todos  los  días  que  he  podido;  pero 
siempre  de  visita,  y  visita  de  niño.  Ahora  varía;  preten¬ 
de  hablar  con  usted  el  hombre  de  juicio,  de  cosas  muy 
serias. 

Isabel. — (Este  posee  mi  secreto.)  Sepamos. 

Femando. — Fon  timidez.  Es  que  necesito  que  me  acompañe 
su  tío  don  Alonso;  y  al  efecto  pasado  el  examen,  si  sal¬ 
go  bien,  vendremos  juntos. 

Isabel. — (No  me  cabe  duda,  ¿quien  se  lo  habrá  dicho?)  Es 
que  soy  mujer,  y  por  lo  tanto  curiosa  como  la  generali¬ 
dad.  Tantas  horas  de  incertidumbre.... 

Fernando. — Pues  no  piense  en  ello.  "¿Muestras  dm  impaciencia  en 
dcJia  Tfsabcl.  Mas  si  estuviera  aquí  don  Alonso,  ahora  mis¬ 
mo  saldría  del  apuro. 

Isabel. — Se  Icranta  y  se  dirijo  a  ¡a  pun  ta  del  fundo ,  por  la  cjuc  entra  don 

t Alonso .  Oigo  pasos;  tal  vez  será  él:  justo,  ni  llamado  acu¬ 
diría  tan  á  tiempo. 

Fernando. — (¡Contrariedad  como  esta!  Me  estoy  cayendo 
de  vergüenza.) 

ESCENA  III. 

D.a  Isabel,  Fernando  y  D.  Alonso. 

Alonso. — Muy  buenas  tardes,  disparando  en  jamando.  Hola,  es¬ 
tá  aquí  el  aprendiz  de  Galeno? 

Fernando. — Fosándole  la  mano.  Y  á  SU  disposición. 

Isabel. — Por  cierto  que  en  estos  momentos  decía,  espera- 


ba  á  usted. 

Alonso. — ¿Esperándome  á  mí?  Pues  presente  y  á  la  orden. 
¿Que  es  lo  que  deseas?  Lo  menos  que  te  recomiende  al 
Tribunal,  por  que  tienes  miedo  al  examen. 

Fernando. — No  señor:  ni  tengo  miedo,  ni  quiero  recomen¬ 
daciones.  Quiero  deberlo  todo,  primero  á  usted,  y  des¬ 
pués  á  mis  propias  fuerzas. 

Alonso. — Farinoso.  Amor  propio  se  llama  esa  figura. 

Fernando. — Dispénseme  usted,  yo  no  tengo  amor  propio: 
eso  fuera  inmoderada  estimación  de  mí  mismo.  Me  co¬ 
nozco,  un  poco  aplicado  y  nada  mas. 

Alonso. — Pues  hijo,  tú  dirás.  Táusa. 

Isabel. — ¿Te  has  quedado  mudo?  Estás  pensativo. 

Fernando. — temeroso.  Es  que  no  sé  por  donde  empezar. 

Alonso. — ¿Pero  de  que  se  trata? 

Fernando. — Don  Alonso,  no  conozco  mas  padre  ni  mas 
protector  que  usted.  Á  tantos  favores  es  preciso  que  a- 
ñada  otro  para  un  negocio  de  gran  trascendencia. 

Alonso. — Si  nada  justo  te  he  negado  en  diez  y  siete  años, 
creo  que  por  adelantado  puedes  contar  conmigo  para 
lo  que  sea,  siendo  razonable,  se  entiende. 

Isabel. — ¿Es  secreto,  estorbo  yo? 

Fernando. — No  señora,  si  se  trata  de  usted. 

Alonso. — Ea,  pues  basta  de  preámbulos  y  medias  palabras; 
jamás  te  he  visto  tan  misterioso. 

Fernando. — Entrecortado.  Pues  bien,  señores:  yo  hace  mucho 
tiempo  que  amo  á  Otilia  con  ese  amor  puro  que  Dios 
•bendice:  con  el  amor  que  definen  Sócrates  y  Platón,  su¬ 
blimado  y  depurado  de  toda  la  escoria  de  la  pasión;  con 
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ose  amor  de  lo  bello  y  de  lo  bueno,  Identificado  con  la 
verdad.  Creo  que  Otilia  me  corresponde,  y  mi  exigen¬ 
cia  se  reduce  á  que  usted,  á  quien  no  puedo  dar  mas 
nombre  que  el  de  padre,  obrando  como  tal,  pida  á  do¬ 
ña  Isabel  para  mí,  la  mano  de  su  bella  hija.  'Queda  con  la 

cabria  baja  r  dona  Isabel  hace  movimiento  de  contrariedad ,  cjiic  advierte 
don  ¿Alonso". 

Isabel. — (No  es  lo  que  me  figuré.) 

Alonso. — Ese  paso,  como  tú  mismo  lias  dicho,  os  de  tras¬ 
cendencia  suma:  hay  que  pensarlo  y  meditar  sobre  ello. 

Isabel. — zAccnt uando  las  ultimas  palabras.  Lleva  usted  mucha  ra¬ 
zón;  hay  que  meditar  sobre  ello. 

Fernando. — ^Avergonzado.  Están  ustedes  en  lo  justo,  y  no  he 
de  ser  tan  exigente  que  piense  que  á  priori  se  me  con¬ 
ceda  ó  niegue  lo  mucho  que  pido. 

Isabel. — ^ntre  grave  y  cariñosa.  Vamos  á  ver,  Fernando:  ¿no  te 
parece  prematuro  el  paso  que  acabas  de  dar?  Aún  no 
has  terminado  tu  carrera.... 

Fernando. — Pero  con  la  ayuda  de  Dios,  la  concluiré  en 
breve. 


Isabel. — ¿Estás  seguro  de  que  obtendrás  el  título? 
Fernando. — Segurísino.  CT  'viviendo  d  J).  ¿ Alonso  (¡UC  a  hurtadillas  de 
Jamando  hace  signos  de  contrariedad  DigO,  SÍ  dolí  Alonso  COllti- 

HÚa  su  buena  obra,  y  no  le  íaltan  los  recursos  necesarios. 
Isabel, — ■Levantándose.  Fernando,  tú  á  estudiar;  mi  tío  y  yo,  á 
pensar.  Es  problema  difícil  de  resolver  el  que  has  plan¬ 


teado.  I 'ase  puerta  izquierda. 


ESCENA  IV. 

D.  Alonso  y  Fernando. 


i 
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Alonso. — 'En  tono  do  reconvención  cariñosa.  Eres  111  chiquillo  y  110 
reflexionas. 

Fernando. —  'Contrariado  ¿Quien  pone  valla  al  amor?  ¿Quien 
coloca  freno  al  mar? 

Alonso. — De  eso  no  entiendo  Fernando:  ni  yo  he  tenido  r- 
mores  ni  he  sido  marino.  Pero  si  te  digo,  que  has  debi¬ 
do  hablarme  á  solas  de  tu  proyecto. 

Fernando. — Esa  era  mi  idea,  pero  doña  Isabel  me  ha  obli¬ 
gado.  Después  de  todo,  ¿que  mas  dá?  El  mal  camino  pa¬ 
sarlo  pronto.  Yo  creía,  y  aún  sigo  creyendo,  que  doña 
Isabel  me  tiene  cariño;  me  ha  dado  muchas  pruebas  de 
distinción  y  afecto;  ella  es  la  que  me  ha  instado  á  que 
hable  hoy. 

Alonso. — No  sospecharía  de  lo  que  tratabas.  ¿No  se  te  ha 
ocurrido  pensar  que  puede  haber,  no  digo  yo  que  lo 
haya,  algún  obstáculo  para  llevar  á  cabo  la  unión  que 
pretendes?  Tú  sabes  que  el  padre  de  Otilia  era  noble.... 

Fernando. — 'Con  aran  pena.  ¡Y  que  yo  ignoro  aún  á  quien  de¬ 
bo  el  ser! 

Alonso. — No  digo  que  por  ello  exista  un  imposible.... 

Fernando. — : Abatido .  ¡Era  noble...!  ¡Dos  palabras  que  encie¬ 
rran  todo  un  poema  de  desesperación  para  mi!  ¡Dos  m  - 
seras  palabras  que  tintinean  en  mis  oidos  haciéndome 
perder  la  razón!  ¡Dos  palabras,  dos,  que  martillean  en 
mis  sienes  rompiendo  mis  mas  dulces  ilusiones!  ¡Solo 
dos  palabras  que  á  manera  de  palanca  de  fuerza  pode¬ 
rosa,  evolucionan  todo  mi  ser!  Por  eso  doña  Isabel  me 
dijo  hace  un  momento  con  solemne  gravedad:  «hay  que 
meditar  sobre  ello....» 


44  — 


Alonso. — Ya  ves,  no  eslá  el  fruto  tan  maduro  como  tu 
creías.  Piensas  como  todos  los  jóvenes  que  están  ena¬ 
morados,  que  todo  está  llano;  á  veces  hay  escollos,  a- 
brojos  y.... 

Fernando. — Usted  sabe  algo;  no  me  niegue  la  verdad,  sea 
cual  fuere. 

Alonso. — Nada  sé,  y  eso  que  se  me  ha  ocurrido...,  tal  vez 
sean  antojos  mios,  chocheces  de  la  vejez,  pero  procura¬ 
ré  averiguar:  anda,  desimpresiónate;  déjame  aquí  y  des¬ 
pués  nos  veremos.  Lo  que  interesa  por  el  pronto  es  tu  e- 
xámen;  los  amores  para  después. 

Fernando. — Creciendo  el  abatimiento.  Padre,  lo  dejo  á  usted:  pe¬ 
ro  tenga  en  cuenta  que  mi  cerebro  arde,  que  mis  nér- 
vios  vibran  como  cuerdas  metálicas  en  mi  cabeza,  y  que 
mi  imaginación  no  descansa  hasta  que  sepa  la  resolu¬ 
ción  de  doña  Isabel. 

Alonso. — t Abrazándolo .  Anda  con  Dios,  y  desecha  toda  idea 
que  pueda  mortificarte:  todo  vendrá  bien. 

Fernando. — Hmoeionadísimo.  Hasta  luego,  don  Alonso.  Fase  por 

la  puerta  del  fondo. 

ESCENA  V. 

D.  Alonso,  después  D.a  Isabel. 

Alonso. — Este  chico  es  el  Demonio.  ¡Enamorarse  de  la  hija 
de  mi  sobrina!  Y  por  lo  que  veo  está  durilla  para  acce¬ 
der  á  la  pretensión  de  Fernando.  Ella  atendiendo  á  su 
educación  y  sufragando  todos  los  gastos  de  la  carrera- 
pagando  el  pupilaje,  el  sastre  y  todo  cuanto  necesita,  y 
Fernando  agradeciéndomelo  á  mí,  por  que  como  soy  el 
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conducto,  cree  que  es  mió  lo  que  en  él  gasto,  YWw. 

Me  está  prohibido  por  Isabel  decirle  la  verdad,  y  pa¬ 
ra  mayor  lío  y  maraña,  mi  sobrina  cree  que  lo  tiene 
prohijado,  y  quien  lo  tiene  soy  yo:  ya  se  vé,  Isabel  pien¬ 
sa  que  es  la  madre  legal,  sin  comprender  que  no  pudo 
hacerse  lo  que  ella  quería,  por  que  cuando  Fernando  na¬ 
ció  no  era  libre;  estaba  casada  con  su  primer  marido,  y 
esta  creencia  le  imposibilita  para  consentir  que  su  hija 
se  case  con  Fernando.  Tiendo.  ¡Casarse  dos  hermanos...! 
¡Jesús  que  barbaridad!  Pero  señor  si  no  hay  tal:  el  pa¬ 
dre  adoptivo  soy  yo,  este  cura,  según  dice  una  escritu¬ 
ra  que  se  celebró  ante  notario,  con  testigos  y  toda  for¬ 
malidad.  ¡Poco  guardada  que  tengo  yo  la  copia  para  el 

CaSO  Opor....  U\cpentinamcnte  suspende  su  conversación  al  rcr  salir  por 
la  puerta  de  la  izpuierda  a  dona  l(sabcl. 

Isabel. — ¿Se  marchó? 

Alonso. — Si  hija,  se  marchó  con  los  ojos  preñados  de  lá¬ 
grimas,  y  el  corazón  oprimido  como  una  esponja  cuan¬ 
do  se  oprime. 

Isabel. — ¿Y  muy  pensativo,  verdad? 

Alonso. — Mucho,  si;  cree  que  tú  no  lo  quieres. 

Isabel. — ¿Eso  cree,?  pues  se  engaña.  Yo  no  debía  querer¬ 
lo....  y  con  el  alma  le  quiero. 

i 

Alonso. — Pues  entonces,  si  tú  le  quieres  y  Otilia  le  adora, 
¿por  qué  desde  luego  no  das  tu  consetimiento,  y....  que 
bendiciendo  sean  felices? 

Isabel. — Por  que  no  puede  ser:  no  me  pregunte  usted  mas 
y  dígale  de  la  manera  que  menos  pueda  atormentarle, 
que  espere,  que  son  muy  niños  los  dos,  que  se  establez- 
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ca  primero,  en  fin,  algo  que  lo  contenga,  y  le  haga  de¬ 
sechar  la  idea  de  que  yo  me  opongo. 

Alonso . — Bueno;  ya  sabes  que  me  respeta,  que  me  cree  su 
protector,  y.... 

Isabel. — t Acentuado .  Que  es  preciso  lo  siga  creyendo. 

Alonso. — Está  bien.  Vamos  á  otra  cosa.  Música  del  propio 
autor,  con  variantes  sobre  el  mismo  tema. 

Isabel. — Diga  usted. 

o 

Alonso. — Ya  sabes  que  está  próxima  la  licenciatura  de  Fer¬ 
nando.  '  _ 

Isabel. — Ya  he  pensado  en  ello,  y  en  que  es  necesaria  una 
cantidad  de  relativa  importancia. 

Alonso. — Justo. 

Isabel. — Pero  es  el  caso  tío,  que  no  tengo  dinero,  por  que 
todos  mis  pequeños  ahorros  se  han  gastado,  la  mayor 
parte,  casi  el  total,  en  Fernando. 

Alonso. — ¿Y  lo  has  de  dejar  ahora  en  las  críticas  circuns¬ 
tancias,  matando  sus  ilusiones  y  porvenir,  y  como  com¬ 
pensación  á  sus  afanes,  á  su  aplicación  y  á  su  conducta? 

Isabel. — 8ntre  desesperada  y  pesarom  ¿Y  ante  el  no  tener  dinero, 
que  hacer?  Usted  sabe  que  Ramón  ha  disipado  todo  mi 
caudal;  que  el  poco  numerario  que  vá  quedando  lo  ma¬ 
neja  él,  y  que  no  debo  ni  puedo  decirle,  <  dame  dinero 
para  las  necesidades  de  tu  hijo.» 

Alonso. — Es  verdad. 

Isabel. — Lo  ignora  todo;  hasta  que  existe  ese  ser,  engen¬ 
drado  con  artes  engañosas  en  las  cenagosas  fuentes  de 
la  inmoralidad.... 

Alonso. — A  cuyo  ser,  á  falta  de  sus  padres,  le  has  quedado 


tú  por  tu  propia  voluntad,  y  hoy  no  puedes  sustraer¬ 
te  á  concluir  la  obra  empezada,  cuando  toca  á  su  tér¬ 
mino. 

Isabel. — Cuando  me  impuse  la  obligación  no  pude  preca¬ 
ver  que  vendría  á  la  pobreza,  gracias  al  buen  manejo  de 
Ramón,  así  como  tampoco  cuando  con  él  me  casé,  que 
sería  tan  desgraciada....  h? redase  pensativa. 

Alonso. — Pues  hija,  cuando  se  ha  hecho  lo  qm  se  ha  podi¬ 
do,  y....  ya  no  se  puede  mas,  claro,  no  se  puede.  Yo  soy 
tan  pobre  hija  mia,  que  nada  puedo  ofrecerte:  mi  paga 
es  tan  reducida  que  no  alcanza  para  nada:  sin  embargo 
dispon  de  ella  y  yo  me  arreglaré.... 

Isabel. — I)e  pronto  como  quien  encuentra  La  salvación  del  con  ficto,  con  de¬ 
cidida  resolución.  Espere  Usted.  CT  ase  puerta  ¿zquinula. 

Alonso— \ Pobre  sobrina  mia!  ¡Cuanta  resignación!  ¡Que 
corazón  tan  grande,  y  cuan  desgraciada  es....  cJ£ausa. 

En  cambio  el  bandido  de  su  marido,  sí  bandido,  aho¬ 
ra  que  no  me  oye  Isabel.  Es  tan  buena,  que  no  permite 
que  en  su  presencia  se  hable  mal  de  Ramón.  Ese  infa¬ 
me,  solo  piensa  en  orgías  por  la  noche,  en  cazar  duran¬ 
te  el  día,  y  en  derrochar  y  divertirse  á  todas  horas  gas¬ 
tando  lo  que  no  es  suyo.  Ni  se  acuerda  de  que  esta  ca¬ 
sado,  ni  piensa  en  el  porvenir.  ¡Que  vejéz  espera  á  los 
dos! 

Isabed. — 'Saliendo  puerta  izquierda  con  un  cof recito  que  entrega  a  don  cAl~ 

lonso :  La  obra  se  terminará;  tome  usted. 

Alonso. — ¿Que  es  esto? 

Isabel.— Las  alhajas  que  me  quedan;  las  tenía  escondidas 
y  reservadas  para  mi  hija.  Véndalas  usted,  y  acuda  con 
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su  producto  á  las  necesidades  de  Fernando.  'Llora. 

Alonso. — ¿ Mirando  el  cofre  en  sus  manos.  Hija,  esto  ya  es  dema¬ 
siado  sacrificio. 

Isabel. — Haga  usted  lo  que  le  digo,  y  márchese  pronto:  si 
Ramón  viene  y  conoce  el  cofre.... 

Alonso. — Se  vende  su  contenido  mas  pronto:  vóime  pues, 
y  hasta  luego  ó  hasta  mañana.  I ase  por  la  puerta  dd  fondo , 
procurando  ocultar  el  cofre. 

ESCENA  YI. 

* 

D.a  Isabel,  después  Roberto. 

Isabel . — Siéntase ^  abatida  v  reflexiva.  No  sé  SÍ  COll  mi  conducta 
estoy  siendo  criminal.  Yo  pedí  á  Dios  un  día  me  conser¬ 
vara  á  mi  hija,  y  me  oyó.  Yo  ofrecí  en  cámbio  velar  por 
el  porvenir  de  un  pobre  huérfano,  y  quizá  habré  ido 
mas  allá  de  lo  que  debiera.  Yo  no  pensé  ni  podía  preca¬ 
ver  que  mi  marido  disipase  todo  mi  patrimonio,  y  que 
llegara  el  caso,  como  ha  llegado,  de  tener  que  vivir  mas 
que  modesta,  pobremente  con  las  escasas  rentas  de  los 
bienes  de  mi  hija.  Yo . 

Roberto . — Entrando  por  la  puerta  del  fondo.  Con  el  permiso  de  US- 
ted,  doña  Isabel.  í Descubriéndose . 

Isabel. — 'Gon  severidad.  Ni  se  me  ha  pedido,  ni  por  consiguien¬ 
te  he  podido  darlo. 

Roberto. — Ahorremos  digresiones,  y  vamos  á  lo  importan¬ 
te. 

Isabel. — No  comprendo  á  usted. 

j Roberto. — ¿Está  en  casa  Ramón? 

Isabel. — Podía  usted  haber  preguntado  en  la  portería  ó  al 
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criado,  que  estarán  mejor  enterados  que  yo. 

Roberto . — procurando  agradar.  No  sea  usted  esquiva  conmigo; 
vengo  de  paz,  y  aún  es  tiempo  de  que  nos  entendamos. 

Isabel. — Será  difícil,  mejor  dicho,  imposible;  y  pues  no  es¬ 
tá  mí  marido  en  esta  habitación,  puede  esperarlo  si  es 
que  lo  necesita,  pero  no  en  mi  compañía.  Race  ademán  de 

levantarse. 

Roberto. — Ruego  á  usted  se  detenga  un  momento  y  que 
me  oiga;  seré  muy  breve.  No  ignora  que  por  capricho 
de  la  fortuna.... 

Isabel.-  -Ó  por  malas  artes.... 

'  Roberto. — Que  también  entran  en  la  caprichosa  fortuna, 
soy  inmensamente  rico,  mientras  usted  es  pobre  inmen¬ 
samente.  Ramón.... 

Isabel.  -  A  quien  ha  cogido  usted  cuanto  ha  podido.... 

Roberto.-  -Ron  sarcasmo.  Si  yo  no  hubiese  sido,  otro  se  hubie¬ 
ra  encargado  de  ello:  íes  tan....  inocente! 

Isabel. — %mperatira .  Respete  usted  mi  presencia,  y  la  ausen¬ 
cia  de  mi  marido. 

Roberto.— Si  usted  me  interrumpe,  no  seré  tan  breve  co¬ 
mo  le  he  prometido. 

Isabel. — Es  que  no  permito  se  ofenda  á  quien  me  ha  dado 
su  nombre. 

Roberto— Ron  hurla.  ¡Como  la  quiere  á  usted  tanto! 

Isabel. — No  es  cuenta  de  usted. 

Roberto.  —  Receloso  y  mirando  de  ^reojo  a  la  puerta  del  fondo.  Pues  CO- 
mo  iba  diciendo:  Ramón  tiene  connrgo  una  cuenta  de 
intereses  de  alguna  importancia;  me  debe  mas  que  el 
valor  de  todo  lo  que  resta  á  ustedes,  y  me  tiene  citado 
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hoy  para  que  usted  fírme  una  escritura  por  la  cual  que¬ 
den  á  mi  favor  los  frutos  y  rentas  de  las  fincas  de  su  lu¬ 
ja,  hasta  extinguir  el  débito. 

Isabel . — ¿Miserable! 

Roberto. — Con  una  sola  frase  puede  evitar  queden  usted, 
su  hija  y  su  marido,  en  la  mas  profunda  indigencia. 

Isabel. —  Con  dignidad  y  hwantandose.  Jamás  obtendrá  de  mí  mas 
que  desprecio.  Venga  la  miseria  y  con  ella  la  muerte, 
pero  conservando  la  honra. 

Roberto. — Usted  no  sabe  el  color  tan  negro  que  tiene  la 
pobreza,  y  de  lo  que  es  capaz  el  infeliz  moital  que  por 
usted  no  vive  ni  sosiega  hace  muchos  años,  por  que  no 
es  vivir  sufriendo.  Premie  usted  mi  costante  amor  y  re¬ 
nuncio  al  cobro  de  lo  que  Ramón  me  debe. 

Isabel. — Tan  infame  proposición  solo  es  digna  del  villano 
que  la  hace,  -y  por  cuyo  proceder,  todo  anatema  contra 
usted  es  justo,  y  toda  execración  parece  tibia. 

Roberto. —  Con  ardor.  Isabel,  piénselo  usted  bien.  Por  usted 
me  he  enriquecido;  para  usted  es  cuanto  tengo:  hambre 
y  miseria  no  sientan  bien  á  una  hermosa  como  usted. 

Isabel. — Róñese  de  píe.  Basta:  ya  no  es  desprecio;  es  repug¬ 
nancia  y  odio  lo  que  me  causa.  T 'ase  puerta  izquierda  echando 

una  mirada  despreciativa  a  Uyohcrto. 

ESCENA  VII. 

Roberto. 

"Con  sarcasmo ,  fija  la  vista  en  la  puerta  izquierda.  ¡Aún  te  resis¬ 
tes  paloma!  ¡Aún  crees  tener  los  vuelos  completos! 

Cuando  te  veas  sin  alas,  ya  cederás:  una  cosa  es  ha- 
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blar  de  miseria,  y  otra  experimentarla,  tórnase  amenazador. 

Y  si  no  cedes,  peor  para  tí.  Luzbel  que  se  alberga  en 
mi  cerebro  y  maneja  mi  corazón,  sabrá  dar  luz  á  mi  in¬ 
teligencia  para  la  venganza  mas  terrible.  ¡Que  dulce  es 
la  venganza!  ¡Como  voy  á  gozar  con  ella!  Buscaré  á  Ra¬ 
món  y  volveré  con  él.  CT  'ase  puerta  de!  fondo. 

ESCENA  VIII. 

Otilia,  después  Feknaneo. 

Otilia. — Saliendo  puerta  izquierda  Fernando  sabe  mas  que  yo; 
Como  que  és  médico,  i  Vi  al  balcón  y  hace  señal  con  un  pañuelo. 

Yoy  á  que  me  diga  que  es  lo  que  pasa  aquí.  Mi  mamá 
con  medias  palabras  aconsejándome  que  no  le  tome  mu¬ 
cho  cariño...  ¡Como  si  pudiera  ser  mas  intenso  el  que  le 
tengo!  Puede  modificarse  la  inteligencia,  pero  no  cam¬ 
biar  de  corazón. 

Por  otro  lado;  á  su  vista  no  puede  estar  mas  atenta  y 
cariñosa,  y  hasta  me  afirma  que  es  mucho  lo  que  le  es¬ 
tima.  Ahora  mismo  al  entrar  la  vi  que  lloraba,  la  seguí 
sin  que  ló  notara,  se  encerró  en  su  habitación,  miré  por 
la  cerradura,  apliqué  el  oido,  y  me  apercibí  que  dando 
suelta  á  su  pena  decía  con  voz  lastimera:  «¡Hija  de  mi 
alma!  ¡Pobre  hija  mia...!  jP ansa. 

Lo  dicho,  aquí  ocurre  algo  que  yo  no  comprendo,  y 
este  algo,  debe  ser  grave. 

Fernando. — Entrando  muy  triste  por  la  puerta  del  fondo.  ¡Otilia  de 
lili  Corazón!  Estrechándole  la  mano. 

Otilia. — ¿Tu  también  triste  Fernando  mió?  ¿Que  ocurre  en 
esta  casa?  Mi  mamá,  hace  poco  jovial  y  alegre,  está  en 


estos  momentos  vertiendo  lágrimas.  ¿Que  suceda? 

Fernando. — Nada  sé  de  cierto,  pero  préstame  atención. 

Sentencioso.  El  amor  es  mente  de  la  vida;  afinidad  elec¬ 
tiva  que  es  la  traducción  que  del  amor  hace  Goethe.  Un 
hombre  ama  á  una  mujer,  que  prefiere  á  todas  las  de¬ 
más,  y  esto  se  denomina  la  corriente  secreta  de  la  sim¬ 
patía. 

Otilia. —  Gon  inocencia.  Quisiera  comprenderte,  y  no  puedo. 

Fernando. — ¿ Apenado  y  cariñoso.  Ven  aquí  bien  mió:  óyeme  y 
al  contestarme,  pon  la  mano  sobre  tu  corazón,  y  no  me 
engañes. 

Otilia. — Engañarte,  nunca;  la  mentira  es  un  pecado.  Ya  te 
escucho. 

Fernando. — 'Gon  sublime  pasión,  a  un  lado  de  la  escena. 

Firmísimo  pedestal 
Base  de  mi  porvenir: 

Estrella  que  guía  mis  pasos 
Por  el  camino  del  bien: 

Lucero  resplandeciente 
Que  alumbra  mi  inteligencia: 

Lindo  manojo  de  f  oros 
Que  mi  existencia  perfuma: 

Contéstame  con  lealtad; 

¿Me  quieres,  Otilia,  mucho? 

Otilia. — 'Gon  dallara ,  llevándoselo  de  la  mano  al  otro  lado  de  la  escena. 

Limpio  cristal  azogado 
En  que  mi  ser  se  retrata: 

Dulce  imán  que  así  me  atraes 
Para  que  siempre  sea  tuya: 
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Fernando. 

Otilia.— 


Fernando. 


Otilia. — 
Fernando. 


Otilia. — 
Fernando. 


Palanca  con  que  diriges 
Mi  acción  y  mi  pensamiento: 

Dueño  de  mi  corazón 
De  mi  vida  y  albedrío: 

Por  mucho  que  tú  me  quieres, 
Mas  te  adoro  yo,  Fernando. 

Respiro  por  el  momento, 

Pero  me  asalta  una  duda.... 

Dimela,  ¿que  te  sucede 
que  estás  triste  y  alterado? 

No  te  lo  puedo  explicar: 

En  unión  de  don  Alonso 

Pedí  á  tu  madre  tu  mano.... 

¿Y  no  te  la  concedió? 

No  me  la  negó  tampoco, 

Pero  trató  de  evadirse 

«¿Por  que  tiene  que  pensarlo! » 
¿Y  que  opinas  tú,  Fernando? 

¡Como  quieres  que  le  pida 
Opinión  á  mi  cerebro, 

Si  lo  tengo  entorpecido 
Viendo  lo  blanco,  muy  negro! 

Después,  don  Alonso  á  solas, 
Casi  me  estuvo  riñendo; 

Y  según  me  dió  á  entender 
Tu  eres  noble,  y  yo....  plebeyo. 

Por  eso  no  te  dé  pena, 

El  amor  puede  igualarnos: 

Como  estribe  en  eso  solo 


Otilia. 


I 
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Fernando. 


Otilia . 


Fernando. 


Otilia . 


Fernando. 


Otilia. 


Nuestra  unión  será  segura. 

¿  Y  me  has  dicho  que  á  tu  madre 
Te  la  dejaste  llorando? 

Muchas  lágrimas  vertiendo 
En  su  aposento  encerrada. 

Pues  Otilia  de  mi  vida, 

Ahora  es  cuando  no  lo  entiendo. 

Ni  yo  tampoco  Fernando, 
Comprendo  mi  situación. 

Confiado  en  tu  palabra 

Y  en  algún  tanto  tranquilo, 

Voy  á  descansar  un  rato- 

Y  á  pensar  sobre  mi  examen. 

No  temas  ni  veas  visiones, 

Ten  mucha  fé  en  mi  cariño. 


Fernando. —  Hasta  mañana,  bien  mió.  € strcchansc  las  manos. 
Otilia. —  Amor  mió,  hasta  mañana. 

T  ase  ella  por  la  puerta  izquierda,  y  el  por  el  fondo. 


ESCENA  IX. 

Roberto;  después  Ramón  y  Vicente. 


Roberto. — ' Entra  por  el  fondo  y  deja  el  sombrero.  PuGS  Señor,  que  110 

lo  encuentro.  ¿Donde  diablos  estará?  Lo  esperaré.  Con¬ 
sulta  su  reloj.  ¡Las  tres  y  media!  Caramba  cual  corre  el 
tiempo.  ¿Si  lograré  persuadirla?  Creo  que  sí. 

Ramón. —  %ntra  por  el  fondo.  Querido  Roberto;  dispersa  si  he 
tardado  algo  mas  de  lo  que  creí,  pero  el  Notario  no  es¬ 
taba  en  su  despacho,  y  he  tenido  que  esperar  el  regre¬ 
so  para  que  me  entregara  la  Escritura. 
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Roberto. — ¿La  traes  allí? 

Ramón. — Saca  ele  un  bolsillo  un  rollo  de  papel.  Sí. 

Roberto. — Pues  despacha  pronto,  que  ya  sabes  me  esperan 
para  otro  negocio  urgente. 

Ramón. — ZPoca  el  timbre.  Verás  que  rápido. 

Roberto. — Ron  mateada  hipocresía.  Si  pudieras  penetrar  en  mi 
pecho,  verías  con  cuanto  pesar  te  he  pedido  la  garantía; 
pero  me  tranquiliza  el  que  tú  sabes  con  la  generosidad 
que  te  he  íacilitado  ese  dinero,  y  además.... 

Vicente. — t?n  la  puerta  d<l  fondo.  Señor.... 

Ramón— Vicente.  Á  la  señora  que  tenga  la  bondad  de  ve¬ 
nir.  Rl  criado  atrariesa  respetuoso,  y  entra  por  la  puerta  izquierda. 

Roberto. — Y  además,  que  se  mes  mortales. 

Ramón. — ¿Pero  quien  te  pide  explicaciones?  Es  muy  justa 
tu  petición;  y  como  mi  señora  ya  no  tiene  bienes  pro¬ 
pios,  bueno  es  que  paguen,  en  la  parte  que  es  posible, 
los  ele  su  hija.  Esto  por  el  pronto,  que  después  ya  pro¬ 
baremos  la  necesidad  de  vender,... 


Roberto. — fingiendo  sentimiento.  Es  que  me  queda  así....  ccmo 
intranquilidad  do  si  pudiera  creer  tu  señora  que  son  exi¬ 
gencias  usureras,  y  lo  sentiría,  máxime  cuando.... 
Ramón. — Isabel  firma  todo  cuanto  yo  le  ordeno. 

Roberto. — Máxime  cuando  solo  te  cargo  un  módico  inte¬ 


rés:  poro  ro  sé  por  que  presiento  que  en  esta  ocasión 
no  consienta;  se  trata  de  los  bienes  de  su  hija....  (y  de  mi 


pas’óu) 

Ramón. — Te  engañas. 

Roberto—  Es  que  si  pone  algún  obstáculo,  (ojalá)  ó  alguna 
repugnancia,  se  rompe  la  Escritura  y  estamos  en  paz. 
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'Gon  disimulada  alegría.  (Bueno  es  predeoirle  lo  que  vá  á 
suceder.) 

llamón. — CT  iendola  salir  por  la  puerta  izquierda.  Aquí  llega. 

ESCENA  X. 

D.a  Isabel,  Ramón  y  Roberto. 

Isabel  Me  llamas  Ramón? 

llamón. — Sí,  es  cosa  de  un  momento? 

Isabel.  -  -  Tá  dirás. 

Ramón. — No  recuerdo  si  te  he  dicho  que  para  ciertas  nego¬ 
ciaciones,  111Í  buen  amigo  Roberto,  señalándolo,  el  cual  se  ha 
colocado  entre  la  pared  p  la  mesa  me  ha  prestado  en  varias  oca¬ 
siones  diferentes  cantidades,  que  hoy  suman  veinticin¬ 
co  mil  pesetas. 

Isabel.  — Gon  resignación.  Nada  recuerdo  me  hayas  referido  so¬ 
bre  el  particular. 

llamón. — 'Indiferente.  Bueno,  pues  entonces  te  lo  digo  ahora. 
Exige,  por  aquello  de  que  somos  mortales,  una  garan¬ 
tía,  y  aquí  traigo  la  Escritura  por  la  que  le  cedes  tú  las 
rentas  de  los  bienes  de  Otilia,  sensación  en  IfsaM  que  contrasta 
con  la  disimulada  sonrisa  de  7P\obcrtó.  hasta  que  Se. Cobre. 

Isabel. — 'Colocada  cerca  de  la  mesa:  7 \gmon  a  su  izquierda.  ¿Falta  lili 
firma,  verdad?  7 \ipctido  suspiro. 

Roberto. — zAl  oido  de  ófsahcl.  No  firme,  y  tenga  en  cuenta  mi 
proposición. 

Isabel —Gf ornando  la  Escritura  dto  manos  <r/o  ÓJ\gmón  v  sentándose. o  para 
firmar.  Venga  pues. 

Roberto. — 'Gomo  para  detenerla.  Señora,  es  que  devenga  el  inte¬ 
rés  de.... 
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Ramón. — 'Ron  indiferencia.  Tres  por  ciento  mensual. 

Roberto. — *Al  oido.  Isabel,  por  su  salvación,  por  la  de  su  hi¬ 
ja....  deténgase. 

Isabel. — ¿Mientras  firma.  ( ¡Cual  será  mas  infame  de  los  dos! ) 
Están  ustedes  complacidos.  'Levantándose.  ¿Quieres  algo 
más,  Ramón? 

Roberto. — (¡Maldición!!!) 

Ra  món. — N  ada. 

Isabel. — Pues  adiós. 

Ramón. — Satisfecho.  Adiós,  Isabel. 

jsahel  con  paso  lento  y  nutv  emocionada  se  dirige  d  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda:  al  llegar  al  dintel  deja  escapar  sollozos  que  aumenta  conforme  vd 
alejándose. 

ESCENA  XI. 

Ramón  y  Roberto.  Vicente  al  paho. 

Ramón. —  Ya  lo  ves,  no  replica. 

Roberto. — Ya  lo  veo,  no  replica,  pero  llora.  La  tienes  bien 

enseñada.  IDc  la  mesa  toma  la  I Escritura  que  dohla  y  guarda. 

Ramón. — ' Con  autoridad.  Desde  el  primer  día  chico,  desde  el 
día  de  la  boda,  el  jefe  de  la  sociedad  conyugal  es  el  ma¬ 
rido,  y  este  debe  mandar  en  absoluto  y  hacerse  obede¬ 
cer. 

Roberto. —  Gon  intención.  ¿Y  en  todas  las  Escrituras  ha  sido 
tan  dócil  como  ahora?  (Yo  he  de  vengarme  de  sus  des¬ 
denes.) 

Ramón—  Igual. 

•  Roberto. —  Gon  malicia.  Pues  de  tanta  bondad,  si  yo  fuera  su 
marido  viviría  escamado. 
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Ramón. — ¿Por  qué;  en  qué  te  fundas? 

Roberto. — ^Distraído.  (Lo  primero  infundir  celos;  después . 

después,  mi  venganza.) 

Ramón. — Vn  tanto  incinido.  ¿No  me  oyes?  ¿En  qué  te  fundas? 
¿Crees  que  Isabel  es  capaz  de  faltar  á  sus  deberes? 

Roberto. — Yo  no  creo  nada;  pero  tampoco  pondría  la  ma¬ 
no  en  el  fuego  por  ninguna  mujer.  Ño  me  fio  de  ellas; 
por  eso  me  mantengo  soltero. 

Ramón. — Quizá  por  Isabel,  sí 

Roberto. — Sonriendo.  Que  se  yo  que  te  diga.  Las  mujeres  son 
como  las  veletas;  están  fijas  en  un  sitio,  hasta  que  otro 
aire  les  hace  variar  de  dirección. 

Ramón. —  Grece  ¡a  inquietud.  Mira  Roberto,  que  con  tus  reti¬ 
cencias  y  tu  socarronería  estás  faltando  á  Isabel,  y  eso 
no  se  lo  permito  á  nadie:  entiéndelo  bien,  á  nadie. 

Roberto. —  Con  seriedad  c  intención.  No  te  alteres  por  tan  poco: 
y  pues  me  pones  en  el  caso  de  que  te  hable  claro,  te  di¬ 
go  que  tu  mujer  te  engaña:  vamos,  que  no  te  és  fiel. 

Ramón. — fuera  de  sí.  De  osas  palabras  me  darás  una  expli¬ 
cación  que  me  satisfaga. 

Roberto. — Sí,  te  la  daré  en  la  forma  que  quieras,  pero  será 
después  de  haber  justificado  con  pruebas  la  verdad  de 
mi  afirmación. 

Ramón. — Vengan,  vengan  esas  pruebas.... 

Roberto. — Ron  calma  y  mofa.  No  corras  tanto,  que  yo  te  pon¬ 
dré  en  sitio  desde  donde  veas  lo  que  no  quisieras  ver;  y 
después  obra  como  te  acomode.  Yo  siempre  respondo 
de  mis  actos  y  de  mis  palabras.  Vigila,  pero  nada  digas 
á  Isabel. 
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Ramón. — Mira  que  es  muy  grave  lo  que  aseguras. 

Roberto. — Ve  preparando  la  querella  de  adulterio. 

Ramón. — Ese,  en  su  caso,  es  el  medio  legal,  pero  no  el 
honroso.  El  marido  atropellado  en  su  decoro,  si  tiene 
dignidad,  no  acude  á  los  tribunales;  hace  justicia  con  sus 
manos. 

Roberto. — (Ya  lo  ved  en  el  terreno  que  deseo.)  Respondo 
con  mi  cabeza,  si  de  hoy  en  un  mes,  no  te  he  dado  una 
prueba  de  tu  desgracia,  tan  clara  como  la  luz  meridia¬ 
na.  Cuando  ai  casarse  se  prefiere  el  dote  á  las  dotes.... 
tarde  ó  temprano  se  tocan  las  consecuencias. 

Ramón. — ¿Tienes  cartera? 

Roberto. — Sí.  tÁnibos  sacan  sus  respectivas  carteras  p  escriben  con  lápiz. 

Ramón. — Pues  apunta  en  ella  la  fecha  de  hoy;  yo  la  dejo 
en  esta,  ¡Hay  de  tí,  si  transcurre  el  plazo  sin  que  tenga 
la  evidencia  de  mi  deshonra! 

Roberto. — Radon.  Vete  compadeciendo  á  tí  mismo,  para 

cuando  llegue  el  día. 

Ramón. — 'Cociendo  de  un  brazo  ci  Roberto,  sentencioso  v  amenazador.  SÍ 

r~)  '  • 

Isabel  es  culpable,  morirá  á  mis  manos.  Si  tú  eres  un 
impostor,  te  mato. 

dsta  id  tima  escena  la  ha  estado  presenciando  Rícente  escondido  detras 
de  la  puerta  del  fondo ,  pero  de  manera  cjue  el  publico  se  aperciba  de  cjue^> 
esta  atento  escuchando. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


Habitación  en  la  casa  de  Ambrosio ,  pobre  y  sin  mas  mue¬ 
bles  que  una  mesa  sobre  la  cual  habrá  una  pistola  de  dos  ca¬ 
ñones ,  una  tarjeta  de  visita  y  un  pliego  cerrado  tamaño  en 
cuarto:  una  silla  á  cada  lado  de  la  mesa:  puerta  al  fondo. 

Ambrosio  viste  blusa  de  artesano. 

ESCENA  PRIMERA. 

Ambrosio  Y  Vigente,  pie  aparecen  sentados. 

Ambrosio. — Ni  nuestra  amistad  de  la  niñez,  ni  los  vínculos 
que  posteriormente  nos  han  unido,  pueden  dar  de  sí  o- 
tra  cosa  más,  que  mutua  confianza. 

Vicente.- -Estás  en  lo  justo;  dices  una  verdad  como  un  tem¬ 
plo:  y  si  á  ello  agregas,  que  marchamos  por  el  mismo 
camino  á  igual  fin,  ó  sea  defendiendo  á  doña  Isabel  y 
protegiendo  al  señorito  Fernando,  tendremos  la  resul¬ 
tante  de  un  lazo  mas  de  unión. 

/ 

Ambrosio. — ¿Tu  estás  dispuesto  á  desempeñar  el  papel  que 
yo  te  dé? 

Vicente.- — Á  todo,  sea  lo  que  sea. 

Ambrosio. — ¿Hasta  el  sacrificio? 

Vicente. — Hasta  perder  la  vida  por  ellos;  después  de  todo, 
á  nuestra  edad,  ¿que  nos  puede  importar  la  existencia? 
Ambrosio. — Pues  una  vez  que  estamos  de  acuerdo.... 
Vicente. — Tú  dispones  como  superior  en  inteligencia,  y  yo 
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ejecuto. 

Ambrosio. — ¿ Mirando  á  los  lados  con  recelo.  En  primer  lugar,  hay 
que  quitar  de  enmedio  á  don  Roberto. 

Vicente. — ^Gon  resolución.  Se  quitará. 

Ambrosio. — Tu  sabes  Vicente,  que  si  doña  Isabel  no  íuera, 
como  es,  una  santa,  ese  truhán  hubiera  cometido  con 
ella  un  atropello.  • 

Vicente. — Con  su  pertináz  insistencia  no  ha  podido  conse¬ 
guir  mas  que  desprecios,  y  siempre  se  ha  mantenido  mi 

,  señora  á  la  altura  de  la  mas  digna  y  honrada. 

Ambrosio. — Y  viendo  que  nada  consigue,  según  tú  has  te¬ 
nido  ocasión  de  observar,  trata  de  vengarse  haciéndola 
aparecer  criminal  ante  don  Ramón.... 

Vicente. — Y  ha  puesto  el  plazo  de  un  mes,  para  convencer¬ 
lo  de  que  le  es  infiel. 

Ambrosio. — ¡Ardid  de  canalla!  Tú  sabes  también  que  era 
un  perdido  que  no  tenía  una  peseta,  y  se  ha  hecho  xico 
robando  á  don  Ramón,  mejor  dicho,  á  doña  Isabel,  por 
que  todos  los  bienes  eran  de  esta. 

Vicente. — ¡De  memoria  sé  hasta  las  fechas  en  que  se  han 
vendido!  Con  la  única  persona  que  ha  tenido  doña  Isabel 
alguna  espansión  ha  sido  conmigo.  ¡Con  su  fiel  criado! 
Ante  los  demás,  nunca  ha  lanzado  una  queja.  Está  mar¬ 
chita  de  tanto  llorar,  y  enferma  de  tanto  sufrir  en  si¬ 
lencio.  i 

Ambrosio. — Bueno;  pues  oye  mi  plan.  Desde  que  me  pusis¬ 
te  en  pormenores  de  lo  que  pasaba  y  de  lo  que  se  pro¬ 
yecta,  le  he  estado  coordinando.  Cuestión  de  dar  dos 

veces  gusto  al  dedo.  Señalando  los  disparos  con  d  dedo  índice. 


63 


Vicente. — Como  si  fueran  precisas  doscientas. 

Ambrosio.—  Con  ello  desaparece  del  mundo  de  los  vivos 
ese  infame,  y  no  tiene  que  matarlo  don  Ramón  como  le 
ha  prometido. 

Vicente. — Perfectamente.  ¿Cuando  y  como? 

Ambrosio.— VA  cuando,  ya  se  presentará;  el  como,  duro  y 
á  la  cabeza,  domando  la  tarjeta.  Aquí  tienes  una  tarjeta  au¬ 
téntica,  de  las  que  usa  don  Roberto  para  darse  impor¬ 
tancia:  como  visitea  tanto  he  podido  fácilmente  hacer¬ 
me  de  ella.  Al  respaldo  hay  escrito  de  letra,  que  nadie 
podrá  negar  es  de  él  mismo,  lo  que  vés.  Está  hecha  por 
un  maestro;  lée  para  que  te  vayas  enterando.  Seta  entre¬ 
ga. 

Vicente  —  'Leyendo.  «Señor  Juez,  no  se  culpe  á  nadie  de  mi 
«muerte;  cansado  de  la  vida  me  la  quito  por  mi  gusto: 
«no  :?uedo  vivir  en  tan  continuo  y  terrible  padecer.  Ro¬ 
berto.  ». 

Ambrosio. — Ya  lo  vés,  hasta  su  firma  para  que  no  quepa  du¬ 
da.  Aon  ironía.  Al  pobrecito,  amores  contrariados  á  lo  que 
parece,  lo  ponen  en  el  terrible  trance.  Guárdatela  para 

.  cuando  llegue  el  caso,  y  cuida  de  que  no  se  ensucie  ni 
estropée.  Aon  hurla. 

Vicente. — Venga  (lardándosela. 

Ambrosio. — Ahora  esto.  Mostrándosela.  Una  magnífica  pistola 
de  dos  cañones,  cargada  con  cápsulas  de  mi  confianza. 

¿Que  dice  aquí?  Se  la  entrega. 

Vicente. — -Leyendo  la  inscripción  c/uc  hay  en  el  arma.  «Roberto  Gon¬ 
zález  Pérez.»  Se  la  guarda  en  un  bolsillo  interior. 

Ambrosio. — Justo,  su  nombre  y  dos  apellidos.  Aon  intención. 
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La  tarjeta  en  un  bolsillo;  la  pistola  al  lado  del...  suicida, 
descargada;  dos  orificios  en  el  lado  derecho  de  la  cabe¬ 
za  y....  punto  final. 

Vicente. — Comprendido. 

Ambrosio. — Ahora  la  segunda  parte.  Don  Roberto  es  sol¬ 
tero,  no  tiene  hijos  legítimos,  padres  ni  parientes  cer¬ 
canos,  al  menos  que  conozcamos.... 

Vicente . — No,  no  los  tiene. 

Ambrosio . — ¿ 'Mostrándole  ci  -pliego  cerrado  v  lacrado.  Pero  tiene  es¬ 
crito  de  su  puño  y  letra,  con  intención  del  mismo  de  la  tar¬ 
jeta,  este  testamento  ológrafo  en  papel  sellado  de  este 
año,  y  con  fecha  de  hace  muchos  días.... 

Vicente. — En  el  cual  nombra  por  herederos  á.... 

Ambrosio. — Don  Ramón  Fernández  Pérez,  esto  de  Pérez... 
viene  al  pelo,  su  pariente  aunquedejano,  tan  solo  en  u- 
sufructo,  y  en  propiedad  á  D.  Fernando  de  Montalbán, 
con  malicia  aparte  de  algunos  legados  indispensables. 

Vicente. — Y  este  pliego.... 

Ambrosio. — Cerrado  como  lo  vés,  yo  me  encargo  de  que 
se  encuentre  en  una  de  las  gavetas  del  bufete  de  D.jRo- 
berto.  ¡Su  criado  lo  quiere  tanto  como  nosotros!  ¿Que 
te  parece  el  plan? 

Vicente. — Magnífico;  lástima  grande  no  haberlo  puesto  en 
ejecución  en  su  primera  parte  hace  muchos  años,  por 
que  entonces  holgaba  la  segunda. 

Ambrosio. —  'Levántame  amóos.  Con  que  conserva  tu  ración, 

que  ésta  es  la  mia;  guardándose  el  pliego  deóajo  de  la  blusa  la  lle¬ 
varé  á  su  destino  en  tiempo  y  forma,  como  dicen  los 
curiales. 
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Vicente. — Pues  mira  que  si  alguno  de  estos  nos  oyera.... 

Ambrosio. — Descuida  que  no  nos  oyen. 

Vicente. — No  olvides  que  dentro  de  una  hora  es  la  cita  de 
Fernando  por  Don  Roberto. 

Ambrosio. — Antes  estaré  en  casi  de  tus  señores,  los  cuales 
y  lo  mismo  Fernando,  deben  ignorar  siempre.... 

Vicente. — Escusa  continuar,  lo  ignorarán;  en  la  portería  te 
espero. 

Ambrosio. — {Dánsc  las  manos.  Adiós  hasta  dentro  de  un  rato. 

Vicente. — En  la  portería.  Vansc  puerta  del  fondo. 

Mutación  de  decoración  apareciendo 
la  del  segundo  acto. 

ESCENA  II. 

Fernando,  después  Vicente  y  Otilia. 

Fernando. — Centrando  puerta  del  fondo  v  dejando  el  sombrero.  Yo  de¬ 
bía  volverme  loco  de  alegría  al  ver  como  la  suerte  me 
prodiga  todos  los  favores  de  que  dispone,  y  me  colma 
de  beneficios,  si  no  tuviera  en  el  horizonte  de  mi  jvida 
una  nube  que  me  mata,  que  me  destroza  el  alma....!  Yo 
pregunto  hasta  á  los  cielos  si  mi  Otilia  será  con  efecto 
mia,  y  los  cielos  sordos  á  mis  voces,  no  me  oyen;  mu¬ 
dos  á  mis  súplicas,  no  me  contestan....! 

Vicente. — "{entrando  por  la  puerta  del  fondo  con  una  caja  capaz  de  conte¬ 
ner  la  muerta  v  el  birrete  de  doctor.  Señorito,  acaban  de  traer 

W  ' 

esto  para  usted. 

Fernando. — Déjelo  usted  sobre  esa  mesa,  la  de  entrada  y  dé 
esto  una  moneda  al  portador  en  mi  nombre. 

Vicente. — Está  bien;  ¿manda  algo  más  el  señorito? 
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Femando . — Nada.  ¿ Marchase  ‘Vicentas  puerta  del  fondo  saludando  res¬ 
petuosamente.  ¡Las  prendas  mas  preciadas  y  con  que  jamás 
soñé!  - Contemplando  la  caja.  Si  un  Monarca  me  brindara  su 
corona  á  cambio  de  ellas,  no  la  aceptaría.  ¡Que  no  hay 
dicha  completa!  Es  verdad.  ¡Que  dichoso  sería  yo,  si  á 
más  de  lo  que  contiene  esa  caja  fuera  poseedor  de  Oti¬ 
lia!  ¿Y  por  que  tarda  en  venir?  Vicente  le  habrá  avisa¬ 
do.  Viéndola  salir  puerta  izquierda.  Ya  está  aquí.  Bendita  seas. 

Otilia. — Te  aguardaba  con  afán,  y  si  te  he  hecho  esperar, 
con  coquetería  la  culpa  la  tiene  el  pelo:  estaba  concluyendo 
de  hacer  mi  tocado;  ¿estoy  bien? 

Fernando. — Como  siempre  angelical,  divina. 

Otilia. — ¿Me  cuentas  algo  nuevo?  Se  sientan. 

Fernando. — Mucho  y  bueno,  ahora  verás.  Ya  sabes  que  el 
grado  de  Licenciado  lo  hice  á  las  mil  maravillas;  con  él 
me  consideré  digno  de  tí;  y  es  mas,  hasta  del  aprecio 
de  tu  madre. 

Otilia . — Y  si  mi  mamá  te  quiere,  ¿no  te  lo  he  dicho  mu¬ 
chas  veces? 


Fernando. —  Contra riado.  ¡Con  que  me  quiera  y  no  me  con¬ 
ceda  tu  mano!.... 

Otilia. — Dice  que  somos  muy  jóvenes;  pero  prosigue  lo 
que  decías. 

Fernando. — -Oye:  el  Claustro  determinó  en  celebración  de 
las  fiestas  reales,  conceder  tres  grados  de  doctor:  uno 
en  derecho,  otro  en  farmácia  y  otro  en  medicina,  de¬ 
signando  por  mayoría  de  votos  ó  por  unanimidad  co¬ 
mo  premiados,  á  aquellos  mas  noveles  Licenciados  que 
por  su  aplicación,  conducta  y  aptitud  han  considerado 


67  — 


/ 


mas  dignos  de  tal  honor.  'Fon  alegría.  Yo  he  sido  el  favo¬ 
recido  en  mi  facultad. 

Otilia . — ¿Tú  Doctor,  Fernando  mió? 

Fernando. — Como  lo  oyes,  mi  vida. 

Otilia.— ¿Y  desde  cuando? 

Fernando. — Desde  ayer,  pero  hasta  esta  mañana  nada  he 
sabido;  por  cierto  que  sorpresa  tan  agradable  la  he  re¬ 
cibido  de  unos  amigos. 

Otilia. — ¡Y  mi  mamá  sin  saberlo!  jdara  levantarse  y  femando  la 
detiene.  Dispensa,  voy  á  llamarla. 

Fernando. — No,  aguarda  que  ya  habrá  tiempo.  Salía  yo  de 
mi  casa  esta  mañana  temprano,  y  vi  que  hacia  mí  se  di¬ 
rigía  un  grupo  compuesto  de  cuatro  de  mis  mejores 
amigos  y  compañeros  de  colegio.  Apenas  me  divisaron, 
notándoles  alegría  y  ademanes  de  cariño,  apresuraron 
el  paso  diciendo;  «por  allí  viene  el  Doctor;»  «viva  el 
Doctor  Montalbán;»  «que  nos  obsequie  el  Doctor,»  y 
otras  cosas  por  el  estilo.  Nos  reí  nlmos,  y  alegres  y  son¬ 
rientes  me  daban  la  enhora-buena  con  apretones  de  ma¬ 
nos  y  abrazos.  Yo,  sorprendido  les  pregunté  que  signi¬ 
ficaba  aquello,  y  queriendo  hablarme  y  contestarme  to¬ 
dos  á  la  vez,  uno  al  ver  mi  extrañeza  decía,  «como  se 
hace  el  chiquito.»  ¿Pero  de  que,?  les  dije  yo;  y  entonces 
me  dieron  la  primera  noticia  manifestándome  que,  al 
pasar  por  la  Universidad  habían  visto  fijada  en  una  de 
las  columnas  del  patio,  la  lista  de  los  doctores  de  gra¬ 
cia,  entre  los  que  estaba  yo. 

Otilia. — ¿Luego  tú  nada  sabias? 

Fernando. — Nada;  y  para  que  veas  si  me  quieren  mis  com- 
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pañeros  y  amigos,  te  diré  que  acabo  de  recibir  esa  caja 
que  contiene  el  regalo  que  me  han  hecho.  Fd  por  ella  v  la 

destapa. 

Otilia. — ¿Y  que  es? 

Fernando . — La  muceta  y  el  birrete  de  Doctor;  mira. 

Otilia— Yo  no  entiendo  de  esto,  pero  debe  ser  de  valor. 

Fernando. — Es  mas  honor  que  valor.  Comprendo  que  tal 
distinción  no  merezco,,  que  habrá  otros  mas  dignos  de 
ella  que  yo,  pero  la  suerte  es  caprichosa;  y  si  bien  Oti¬ 
lia  mia,  tu  eres  noble  y  yo  plebeyo  hasta  hace  poco, 
hoy  puedo  con  mi  carrera  levantar  mi  frente  honrada, 
y  rogar  de  nuevo  á  tu  madre  que  me  conceda  tu  mano. 

Otilia. — Ya  lo  creo,  y  antes  también.  Que  contenta  va  á 
ponerse  cuando  le  dé  la  noticia;  espérame  aquí  que 
pronto  vuelvo  con  ella.  Fase  puerta  izquierda. 

Fernando. — Adiós  esperanza  mia. 

ESCENA  III. 

Fernando  y  Roberto. 

Fernando. — Consultando  su  reloj.  Y  ahora  que  recuerdo,  es  la 
hora  de  la  cita  de  don  Roberto,  que  á  lo  que  parece  se 
interesa  por  mi  bien,  pues  participó  de  mi  alegría.  ¿Que 
me  querrá  decir?  Debe  de  ser  reservado,  toda  vez  que 
me  indicó  estubiesemos  solos.  Oigo  pasos;  aproximándose  a 
la  puerta  del  fondo  por  la  cjue  entra  don  d  {alerto:  justo,  es  él. 

Boberto. — Salud  al  doctor  Montalbán. 

Fernando. — Salud  á  mi  buen  amigo  González. 

Boberto. — Ya  presumía  encontrarlo  aquí. 

Fernando. — Me  han  enseñado  á  ser  puntual,  y  mas  cuan- 
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do  la  impaciencia  se  siente  germinar.  Sentémonos.  Lo 

hacen  siendo  el  último  femando ,  cjuc  da  la  derecha  a  don  U\oherto. 

Roberto. — Pues  voy  á  serle  franco;  pero  antes  de  oirme, 
p  apárese  para  recibir  emociones. 

Fernando. — Me  pone  usted  en  cuidado. 

Roberto. — Con  valor  y  calma  todo  se  sobrelleva. 

Fernando. — Soy  todo  oidos. 

Roberto. — Le  advierto  que  no  vea  en  mi  conducta  mas  que 
la  mejor  intención,  hija  de  la  simpatía  y  hasta  cariño 
que  hacia  usted  me  inclina. 

Fernando. — Para  mí  merece  usted  el  calificativo  de  distin¬ 
guido,  respetable  y  querido  amigo. 

Roberto. — Gracias.  (Empiezo  mi  terrible  obra  de  vengan¬ 
za.)  ¿ Mirando  receloso.  ¿Estamos  solos? 

Fernando. — Ya  lo  vé,  nadie  nos  oye. 

Roberto. — Vamos  á  ver;  ¿que  es  usted  para  Otilia? 

Fernando. — Fon  efusión.  Soy  el  amor,  la  felicidad,  la  espe¬ 
ranza  y  la  fuerza  si  la  necesita. 

Roberto. — ¿La  quiere  usted  mucho? 

Fernando. — Con  delirio. 

Roberto. — ¿Y  ella  á  ustsd? 

Fernando. — Con  frenesí.  * 

Roberto. — ¿Piensa  usted  llevarla  al  altar? 

Fernando. — Cuanto  antes  pueda. 

Roberto. — ¿Ha  dado  usted  algún  paso  sobre  ello? 

Fernando. — Si  señor,  hablé  á  su  madre. 

Roberto. — ¿Y  que  contestó  doña  Isabel? 

Fernando. —  Fon  pena.  Que  tenía  que  pensar  sobre  ello  para 
dar  su  consentimiento;  que  eramos  muy  jóvenes.... 
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Roberto. — ¿De  modo  que  no  asintió  desde  luego? 

Fernando . — No  señor,  y  me  extraña,  por  que  me  quiere 
tanto...! 

Roberto. — (Está  esto  mas  llano  que  yo  creía.)  Sé  que  lo  es¬ 
tima  á  usted  bastante.  ¿Y  si  hubiese  algún  obstáculo  in¬ 
vencible? 

Fernando. — Fon  cxtrahcia.  ¿Obstáculo?  no  acierto.... 

Roberto. — ¿Ha  conocido  usted  á  su  madre? 

Fernando. — ¡empieza  á  conmoverse.  No  la  recuerdo;  era  muy  ni¬ 
ño  cuando  murió. 

Roberto. — ¿Murió;  está  usted  seguro? 

Fernando. — Así  al  menos  me  lo  han  dicho. 

Roberto. — ¿Su  infancia,  no  la  pasó  habitando  una  modesta 
casa  en  lo  alto  de  la  calle  de  la  Princesa? 

Fernando.—  Creo  también  que  sí. 

Roberto. — ¿No  han  dicho  á  usted  que  aquella  que  murió  y 
á  quien  tuvo  por  madre,  no  lo  era  en  realidad,  y  sí  su 
nodriza? 

Fernando.— Frece  el  sobresalto.  ¡Cielos...!  ¿Que  quieren  decir 
sus  palabras? 

Roberto. — No  hay  que  perder  la  serenidad.  El  hombre  se 
diferencia  de  la  mujer  en  que  tiene  un  corazón  mas 
grande,  capáz  de  soportar  las  mas  terribles  sensaciones. 
¿Mirada  siniestra.  (Ya  voy  entrando  en  materia.) 

Fernando. — impaciente.  Le  suplico  que  se  explique  mas  cla¬ 
ro  y  que  no  me  mortifique  mas.  Venga  lo  que  sea  sin 
rodeos  ni  enigmas,  por  que  la  ir, certidumbre  don  Ro¬ 
berto,  mata  más  que  la  horrible  realidad. 

Roberto. — Pues  sea:  usted  me  ha  dicho  que  doña  Isabel  lo 
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quiere  mucho,  y  que  sin  embargo  no  le  ha  concedido 
la  mano  de  su  hija. 

Fernando . — Es  así. 

Roberto. — ¿Y  con  su  preclaro  talento,  no  advierte  usted 
una  cosa  anómala  é  inesplicable? 

Fernando. — -Me  inclino  á  creer  que  hay  algo,  pero  un  algo 
que  no  me  explico,  pudiendo  ser  solo  la  diversidad  de 
clases.  Gon  pena.  Otilia  es  noble  de  abolengo;  yo  en  cam¬ 
bio,  no  solamente  no  he  conocido  á  mis  padres,  sino 
que,  hasta  ignoro  quienes  sean...! 

Roberto.— Pues  el  padre  no  lo  sé:  la  madre  de  usted  es.... 

Fernando.  —  'Gon  vehemencia.  Acabe,  quien,  ¿vive? 

Roberto. —  Gen  seguridad.  Doña  Isabel. 

Fernando.— -Acongojado.  ¡Dios  me  asista!  %áusa.  ¿Tiene  usted 
pruebas  de  ello? 

Roberto.— Fot  hoy  no;  pero  si  quiere  seguir  mis  consejos, 
perderá  usted  sus  amores,  encontrando  en  cambio  á  la 
que  le  dio  el  ser. 

Fernando.— Sus  consejos,  si,  ilumíneme  usted. 

Rebirto.—  Dsbe  ciarse  por  entenl’do  con  doña  Isabel,  sin 
decirle  quien  le  ha  revelado  el  secreto,  por  que  la  ma¬ 
taría  el  pesar  al  saber  que  aquél  era  conocido  por  mí. 

Fernando.— Gon  abatimiento  ¡Desgracia  y  fortuna  á  un  tiem¬ 
po  mismo!  ¡Pierdo  el  bien  que  adoro  al  encontrar  á  mi 
madre!  ¿Por  que  Dios  no  puso  á  usted  en  mi  camino  an¬ 
tes  de  que  me  enamorase  de  Otilia? 

Roberto.— Doña  Isabel  no  es  un  secreto  que  lo  ha  protegi¬ 
do,  educado  y  costeado  la  carrera. 

Fernando. — ¿Pues  no  ha  sido  don  Alonso? 
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Roberto. — Don  Alonso  ha  sido  y  es  tan  pobre,  que  apenas 
tiene  para  sí.  No  queriendo  ó  no  debiendo  dar  el  fren¬ 
te  doña  Isabel,  se  ha  valido  de  su  tío. 

Fernando. — ¿Esto  mas?  Pues  ya  es  un  dato  de  importancia 
en  favor  de  la  revelación  que  me  ha  hecho. 

Roberto. — (Ya  cayó  en  la  red.)  Fon  marcada  superioridad.  Nada 
mi  querido  joven;  usted  debe,  salvo  lo  que  le  aconseje 
su  buena  capacidad,  aprovechar  la  ocasión  de  encon¬ 
trar  sola  á  doña  Isabel,  darse  por  entendido,  arrodillar¬ 
se  á  sus  plantas,  besarle  la  mano,  y  ser  su  hijo  para  ella 
sola,  nada  mas....  que  para  ella  sola. 

Fernando. — Es  verdad,  su  secreto  querrá  guardarlo,  y  de¬ 
be  respetarse. 

Roberto. — Fon  satisfacción  y  tocándole  cariñoso  en  el  hombro.  Con  que 

ánimo,  y  considere  que  nadie  sabe  este  misterio  mas 
que  yo,  que  viendo  lo  enamorado  que  está  usted  de  O- 
tilia,  he  querido  remediar  á  tiempo  lo  que  tal  vez  ma¬ 
ñana  fuera  tarde,  y  en  este  caso,  mi  conciencia  me  acu¬ 
saría. 

Fernando. — Se  ponen  de  pié.  Gracias  don  Roberto;  mi  grati¬ 
tud  será  eterna.  Otro  día  hablaremos  mas. 

Roberto. — Fon  sarcasmo.  (;Donde  estarás  tú  otro  día!)  Cuando 
usted  guste  me  tendrá  á  su  disposición,  y  solo  le  encar¬ 
go  mucho  tacto  y  diplomácia. 

Fernando. — SDdnsc  las  manos.  En  el  ínterin  sabe  que  me  hon¬ 
ro  en  llamarme  su  amigo. 

Roberto. — Adiós  pues. 

Fernando. — Con  él  vaya,  y  le  reitero  mi  gratitud. 

Roberto. — Fon  aire  burlón  de  triunfo.  (Ahora  á  buscar  á  Ramón, 
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á  observar,  y  mi  venganza  es  un  hecho.)  ’V ase  puerta  del  fon¬ 
do ,  despidiéndolo  femando. 

ESCENA  IV. 

Fernando,  D.a  Isabel  y  Otilia. 

Fernando. — ¿Que  me  sucede?  ¿Que  pensar?  Estoy  aturdi¬ 
do.  í Dirigiéndose  á  la  caja.  ¡Investidura  sublime!  ¡Tesoro  ja¬ 
más  soñado  de  inapreciable  valor,  para  que  te  quiero 
sin  mi  Otilia!  j Pausa.  ¿Es  el  cariño  de  hermano,  como  el 
amor  del  amante?  ¿Como  mato  su  esperanza  diciendole 
«esto  acabó?»  Me  pedirá  explicaciones  y  no  puedo  de¬ 
cirle  «¡nacimos  del  mismo  seno!»  ¡Esto  es  atroz,  horri¬ 
ble...!  ¡Desesperada  situación!  Jd>  ■ocurando  dominarse  al  verlas 
salir  por  la  puerta  izquierda.  Mi  madre  y  ella. 

Isabel. — Dándole  la  mano.  Mi  enhorabuena,  doctor. 

Fernando. — triste.  Gracias,  doña  Isabel. 

Isabel.— ¿Que  es  eso?  Estás  pálido:  un  día  con  horizonte 
de  alegría  tan  despejado,  ¿se  torna  triste  con  nubes  de 
pesar? 

Otilia. — ¿Que  te  sucede,  Fernando? 

Fernando . —  'Quiere  disimular  y  casi  le  asoman  las  lágrimas.  No,  no 

es  nada*....  emocionado  con  tanta  felicidad.  Otilia,  ten¬ 
go  que  hablar  á  solas  con  tu  madre:  perdóname  si  te 
ruego  nos  dejes  un  momento. 

Otilia. — Me  voy.  (De  seguro  le  vá  á  hablar  de  la  boda.) 

Hasta  después,  d’asc  puerta  izquierda. 

Fernando. — Doña  Isabel,  ha  llegado  el  momento  supremo 
de  que  le  abra  mi  corazón.  XRdica  d  D.a  Xsabcl  que  se  siente  y 
lo  hace  el  después  dándole  la  derecha.  'Larga  pausa.  He  vivido  en  Un 
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error:  una  revelación  á  tiempo  me  ha  hecho  compren¬ 
der  lo  imposible  de  mi  unión  con  Otilia,  por  medio  del 
indisoluble  lazo.  “ Gon  marcadísima  pena.  ¡Ahora  comprendo 
con  cuanta  razón  se  oponía  usted  á  dar  su  consenti¬ 
miento...! 


Isabel.— Gon  cxtrahcia.  (¿Sabrá  el  prohijamiento?)  No  te  com¬ 
prendo  Fernando. 

Fernando,--  Es  inútil  ya  el  disimulo  conmigo.  La  corriente 
de  simpatía  hacia  usted  era  algo  sublime;  hoy  ya  no  es 
solo  cariño  lo  que  le  tengo,  es  veneración  y  respeto. 

Isabel. — Permíteme  que  te  repita  que  no  te  entiendo,  ni 
podré  entenderte  si  no  te  explicas. 

Fernando. — Place  poco  he  sabido,  estándome  prohibido 
manifestar  el  conducto,  que  mi  madre  vive. 

Isabel. — -Tú  deliras;  eras  muy  pequeño  cuando  Dios  dispu¬ 


so  de  su  vida. 

Fernando. — Sé  también,  que  aquella  que  murió,  no  era  mi 
madre,  y  sí  mi  nodriza. 

Isabel. — ¡Infeliz!  Te  han  engañado;  abusan  de  tí.  (Creo  ver 
en  esto  la  mano  de  clon  Roberto.) 

Fernando. — No  señora,  dispénseme  usted  que  le  diga  que 
no  me  han  engañado.  Usted  tendrá  sus  motivos,  que  yo 
respeto,  para  negarlo;  pero  estoy  cierto  al  decir  que  he 
encontrado  á  mi  madre,  y  que  me  mata  la  satisfacción 
y  la  alegría....  Sé  que  es  usted  mi  verdadera  madre,  la 
que  me  llevó  en  sus  entrañas.  % 'k  rodillas.  Míreme  usted 
de  rodillas  suplicándole  con  lágrimas  en  los  ojos,  que 
no  me  lo  niegue.... 


Isabel.— \ Pobre  Fernando!  Te  van  á  volver  loco.  Levanta 
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y  no  sigas,  con  firmeza  tu  verdadera  madre  murió. 

Fernando. — No,  no  me  levantaré  de  aquí  hasta  que  por  sus 
divinos  labios  salga  la  voz  que  ansio....  Yo  no  lo  diré  á 
nadie;  seré  para  todo  el  mundo  lo  que  hasta  hoy:  y  cuan¬ 
do  estemos  solos,  cuando  nadie  nos  vea  ni  nos  oiga,  en¬ 
tonces,  aunque  por  pocos  momentos  seré  su  hijo;  yo  me 
abrazaré  á  su  cuello  y  besaré  su  preciosa  frente. 

Isabel. — (¿Quien  será  el  infame  autor  de  tal  impostura?) 
Levanta  repito,  que  estás  en  un  lamentable  error. 

Fernando. — Para  levantarme  necesito  que  consuele  mi  a- 
batxlo  espíritu  no  negándome  su  cariño.... 

-  ESCENA  Y. 


D.a  Isabel,  Fernando,  Ramón  y  Roberto. 

I\amon  y  I\obcrto  aparecen  por  la  puerta  del  fondo  donde  se  detienen. 
Rste  da  a  aquel  un  panal  que  desenvaina ,  y  I {anión  s<lj  precipita  sobren 
femando,  a  quien  2 ).a  jsabel  resguarda  con  su  cuerpo. 

Roberto. — Oye,  mira  y  obra. 

Ramón. — '¿focándose  los  bolsillos.  ¡Sin  armas...! 

Roberto. — Toma,  el  puñal  y  que  no  tiemble  tu  mano. 

Fernando. — cfDe  rodillas  aún.  Su  amor,  su  amor  para  mí  solo 
y  á  solas.... 

Ramón. — -Infame,  morirás  por  seductor,  por  ladrón  de  mi 
honra. 

Isabel. — Aparta. 

Ramón. — Y  tú  después  por  adúltera. 

Isabel.— Gon  valentía.  Atrás.... 

Ramón. — ¿Y  lo  defiendes  en  mi  presencia? 

Isabel. — llamando  sin  dejar  de  ocultar  el  cuerpo  ele  jternando  con  el  suyo. 
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¡Socorro!  ¡Vicente!  ¡Favor!.... 

llamón. — No  llames  que  no  te  oirán;  cuando  vengan  secá 

tarde.  í Buscando  el  cuerpo  de  femando. 

Isabel. — í Desesperada  v  solemne.  ¡Atrás....  parricida! 

ESCENA  VI. 

D.a  Isabel,  Fernando,  Ramón,  Roberto,  Ambrosio, 

Vicente  y  después  D.  Alonso. 

^Ambrosio  aparece por  la  puerta  del  fondo  con  habito  d<u  fraile y 
barba  blanca  r  larga.  ü{obcrto  ejueda  cerca  de  dicha  patria  contraria¬ 
do.  3)  }l  %sabcl  resguardando  con  su  cuerpo  el  de^>  Jfernando.  Vicente^ 
que  ha  acudido  por  la  puerta  izquierda  a  las  voces  de  socorro ,  a  la  iz¬ 
quierda  d(L>  3\amon  d  quien  ha  tratado  dc^>  suqctar ,  y  cuando  abanza 
en  la  escena  t Ambrosio  se  coloca  este  entre  31.a-  ifsabcl  y  3 ]¿imón. 

Ambrosio. — Alabado  sea  Dios. 

r-, 

Isabel. — Inspirando  casi  desvanecida.  Por  siempre  alabado  sea. 

Ambrosio. — Jibán zando  un  poco.  Voces  pidiendo  socorro  oí,  y 
esta  actitud  demuestra  que  algo  grave  ocurre  aquí. 

Ramón. — Pues  ha  hecho  mal  en  entrar,  por  que  yo  que 
soy  el  jefe,  no  lo  he  mandado  á  llamar. 

Ambrosio. — Es  que  tal  vez  me  haya  traído  la  Providencia, 
para  evitar  mas  de  un  crimen. 

Roberto. — (¡Se  ha  frustrado  mi  venganza!) 

Vicente. — (¡No  se  frustrará  la  mia!) 

3 \oberto  que  se  ha  quedado  cerca  de  la  puerta  del  fondo ,  sale  po¡ ella 
como  temiendo  que  le  vean  y  contrariado:  Vicente  le  sigue  con  aire  de  sa¬ 
tisfacción. 

Ramón. — Puede  volverse  á  su  convento  antes  de  que  yo 
tome  la  determinación  de  echarlo  á  puntapiés. 
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Ambrosio . — Casi  creo  que  no  lo  hará.  Por  lo  pronto,  suel¬ 
te  usted  este  arma  de  crimina],  arrebatándole  el  puñal  qui ;  a~ 
rroja  lejos  de  sí  que  mal  se  aviene  con  el  traje  que  viste. 

Ramón. — No  la  necesito  para  un  anciano  como  usted.  'Lla¬ 
mando.  Vicente,  Vicente.... 

Ambrosio. — El  criado  se  ha  marchado;  tiene  ahora  mucho 
que  hacer,  intencionado  y  del  mayor  interés. 

Ramón. — "Imperativo.  Salga  usted. 

Isabel . — Suplicante.  No  se  vaya. 

Ambrosio. — No  señora,  no  me  voy. 

Ramón. — Salga  usted,  se  lo  repito  antes  de  que  se  acabe 
mi  paciencia.  En  asuntos  de  familia  están  demás  los  ex¬ 
traños. 

Ambrosio. — No  soy  yo  ageno  á  ella. 

Ramón. — «. Amenazador  coge  una  silla.  Pues  no  se  vá  de  buen 
grado.... 

Ambrosio. — Quitándose  la  barba  y  echando  atras  la  capucha.  Ya  vé 

usted  que  debo  estarme  para  arreglar  cierta  cuenta.... 

Ramón. —  Gon  asomb-o.  ¡Ambrosio...! 

Isabel. — Ji  Jichi  ando  sorprendida.  ¡No  es  un  religioso! 

Ambrosio. — El  mismo;  y  un  poco  de  mas  respeto,  siquiera 
por  estas  canas. 

Ramón. — ¿Que  busca  usted  por  aquí?  ¿Á  que  viene  ese  dis¬ 
fraz? 

Ambrosio. — Por  que  sin  él,  tal  vez  no  hubiera  podido  en¬ 
trar;  y  le  diré  lo  que  busco,  puesto  que  se  empeña  us¬ 
ted. 

Ramón. — ¡El  infierno  se  conjura  contra  mí! 

Ambrosio. — Ha  llegado  la  hora  de  la  expiación;  de  quitar 


78  — 


á  usted  la  venda  que  le  priva  ver;  de  liquidar  cuentas 
atrasadas  que  olvidadas  tiene  usted. 

Ramón. — ¿Quien  se  atreverá  á  pedirlas? 

Ambrosio. — Cualquiera  de  los  presentes  por  tener  derecho 
á  ello,  incluso  yo. 

Ramón . — ¡Maldición . . . ! 

Amtoosio. — Así  he  exclamado  yo  muchas  veces.  ¡Maldi¬ 
ción!  {avión  hace  para  irse  p  ¿Ambrosio  lo  detiene.  Quieto.  Ruego 
á  todos  que  me  presten  atención. 

Ramón.  —  Yo  no  tengo  por  qué  oirle.  ‘Pucli’c  d  querer  irse  y  lo 
detiene  ¿ Ambrosio  cogiéndole  por  un  brazo. 

Ambrosio. — Usted  se  está  quieto  aquí,  por  que  se  lo  man¬ 
do  yo. 

Isabel. — Suplicante.  Señor  Ambrosio,  por  Dios.... 

Ambrosio. — Señora,  no  tema  usted. 

Ramón. — ¿Es  que  en  connivencia  tal  vez  con  mi.,.,  señora, 
ha  venido  para  impedir  que  le  pida  cuentas  de  su  infa¬ 
me  proceder? 

Isabel. — ¡Conmigo!  ¿Te  atreves  á  suponer...? 

Ramón. — ¿Ó  es  usted  el  protector  de  ese  infame  seductor? 

Ambrosio. — Soy  el  que  viene  á  despejar  este  horizonte  har¬ 
to  preñado  de  nubes.  Voy  á  empezar  mi  relato.  ^Buscan¬ 
do  con  la  vista.  ¿Se  ha  marchado  don  Roberto?  Lo  siento 
por  vida  mia:  ha  sido  muy  precavido.  ¡Tanto  peor  para 
él. 

Alonso. — l 'Entra  por  la  puerta  del  fondo  y  se  coloca  al  lado  de  Isa¬ 
bel.  Isabel,  ¿que  ocurre  aquí? 

Ambrosio. — Llega  á  tiempo  don  Alonso. 

Isabel.— JL  (¡D.  ¿Alonso.  ¿Es  el  padre  de  Teresa? 
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Alonso . — El  mismo,  no  tengo  duda. 

Ambrosio—  Empiezo  pues,  jGáusa.  Hace  veintidós  años,  si 
no  es  infiel  mi  memoria,  existía  un  hombre  honrado  so¬ 
brellevando  su  viudez  con  el  cuido  y  el  amparo  de  un 
ángel  que  el  cielo  le  concedió:  era  feliz  en  medio  de  su 
pobreza.  Trabajaba  de  albañil,  y  su  hija,  á  más  de  asis¬ 
tir  á  su  padre,  tomaba  costura  ajena  para  allegar  mas 
recursos,  y  que  no  faltara  el  pan.  3\amón.  ¿Era  muy 
hermosa,  verdad? 

llamón. —  Gon  despeo.  No  lo  sé. 

Ambrosio. — t Aludiendo  á  3 [amón.  También  había  á  la  sazón  un 
perillán,  digno  ejemplar  para  una  ley  de  vagos,  que  ¡no 
tenía  una  peseta,  y  andaba  tan  provisto  de  dignidad  y 
conciencia,  como  de  dinero.  No  era  en  cambio  mal  mo¬ 
zo  y  cuentan,  que  de  aquella  beldad  hizo  que  se  enamo¬ 
ró,  llegando  con  sus  promesas  á  engañarla  d  ^honran¬ 
do  su  persona  con  abuso  de  su  inocencia,  pues  apenas 
tenía....  á.3\nmón  ¿cuantos  años  contaría  la  infeliz? 

Ramón. — Quien  está  para  mandar,  no  está  para  contestar 
inoportunas  preguntas. 

Ambrosio. — Calma:  pues  tenía  diez  y  seis  abriles.  Sucedió, 
que  aquél  bandido,  por  lo  bajo  d  3 {amón  (así  llamo  yo  á  los 
ladrones)  una  vez  que  consiguió,  con  ofertas  no  cumpli¬ 
das,  llevar  á  término  sus  brutales  deseos,  se  retiró  para 
siempre  de  aquél  hogar  deshonrado,  abandonando  á  su 
víctima,  la  cual  dio  á  luz  un  niño  que  ella  á  sus  pechos 
crió. 

Ramón. — Vn  tanto  conmovido.  ¿Quiere  usted  ya  concluir? 

Ambrosio. — Si  señor,  queda  muy  poco.  Reliando  una  mirada  á 
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femando  cjuc  hace  á  este  conmoverse.  Cuando  aquél  illOCGITÍO 
contaba  cuatro  años,  la  madre,  por  disposición  divina  á 
mejor  vida  pasó.  ¡Para  admirarla  hubo  muchos!  ¡Para 
quererla,  sus  padres!  ¡Para  rezarla....  yo  solo...!  Emociona¬ 
do;  pausa.  Lo  que  resta  de  esta  historia  lo  saben  mejor 
que  yo,  doña  Isabel  y  don  Alonso. 

Isabel. — 'Con  solemne  firmeza..  Ai  Jicmando.  Ese  es  tu  padre,  Fer¬ 
nando.  Ai  llaman.  Este  es  tu  hijo,  Ramón. 

Ambrosio. — 'Coge  del  suelo  el  puñal  cjue  rehúsa  7( amon  cuando  pretende j 

entrojárselo.  Tome  usted  ahora  su  puñal;  puede  matarlo, 
por  femando  ande  usted.... 

ramón. — Al  Z^hcl.  ¿Y  por  qué  lo  encontré  aquí  de  rodillas, 
á  tus  pies,  y  hasta  haciéndote  el  amor? 

Fernando. — Por  que  me  hablan  engañado:  por  que  me  hi¬ 
cieron  creer  que  era  mi  legitima  madre. 

Ramón.— ¿Quien  ha  sido  el  impostor? 

Isabel. — Uno  que  me  hacía  el  amor;  tu  buen  amigo  Rober¬ 
to,  viva  representación  de  todos  los  vicios,  brutales  a- 
petitos  y  desordenadas  aficiones. 

Ramón. — ¿Es  posible  tanta  infamia? 

Ambrosio. — Si  tal:  en  su  despecho  por  los  desaires  de  doña 
Isabel,  fraguó  un  enredo  para  hacerle  á  usted  ver  que 
le  era  infiel  su  señora,  vengándose  de  este  modo  y  pro¬ 
curando  corriese  la  sangre  de  dos  inocentes.  Por  fora  ¬ 
na  estaba  conocida  su  traición  y  han  pod  do  á  tiempo 
desbaratarse  sus  planes. 

Ramón. — ¡Si  no  acierto  á  creerlo! 

Ambrosio. — Ofende  usted  con  su  duda  por  D.a  Zsahcl  á  quien 
debía  de  adorar  como  se  adora  una  imagen.  La  prueba 
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dé  su  criminal  propósito,  la  tiene  usted  en  su  repentina 
ausencia  apenas  entré  yo  aquí. 

Ramón. — ¿ Amenazador .  ¿En  donde  podré  encontrarle? 

ESCENA  VIL 

D.a  Isabel,  Fernando,  Ramón,  Ambrosio, 

D.  Alonso  y  Vicente. 

Vicente. — Entra  altado  por  la  puerta  dd  fondo.  Es  tarde  para  bus¬ 
carlo....  ¡Roguemos  por  su  alma  á  Dios! 

Isabel. —  Impresionada.  ¿Asesinado  tal  vez? 

Ambrosio. —  Gon  aplomo.  Cuando  es  preciso  se  mata,  para  e- 
vitar  mal  mayor. 

Vicente. — C. Acercándose  d  t Ambrosio .  No  Ambrosio,  110.  DÍOS  110 
ha  querido  que  sea  asesino  yo. 

Ramón. — ¿Y  que  ha  ocurrido?  sepamos. 

Vicente. — He  visto  una  cosa  atroz. 

Isabel. — ¿Y  que  es  ello? 

Vicente. — Que  don  Roberto....  murió. 

Ramón. — ¿Y  como  ha  sido?  Jl  \ Ambrosio .  ¿Usted  sabía.... 

Ambrosio. — Sabe1",  no;  lo  presumía.  Vicente.  Cuenta. 

Vicente. — Salió  de  aquí  atolondrado,  y  yo  detrás  para  a- 
justar  cierta  cuenta  que  teníamos  pendiente.  Iva  ciego 
de  coraje,  ó  su  maldad  le  cegaba,  pues  no  vió  un  tran¬ 
vía  eléctrico  que  pasaba  con  su  máxima  velocidad.  Tro¬ 
pezó  con  él,  cayó,  y  triturado  por  las  ruedas  no  sintió 
la  muerte.  Por  listo  que  estubo  el  conductor  para  sepa¬ 
rar  el  trole,  no  pudo  evitar  el  crugir  de  muchos  huesos, 
dejando  el  pesado  vehículo  atrás  un  motón  de  masa  hu¬ 
mana  informe,  miembros  separados  del  tronco,  y  arro- 
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yuelos  de  sangre  que  manaba  la  víctima,  crasa  como 
sus  delitos,  y  cual  su  conciencia,  negra.... 

Ambrosio. — Infeliz,  ya  sus  delitos  pagó. 

Isabel. — ¡Que  Dios  le  haya  perdonado,  como  lo  perdono 
yo....! 

Vicente. — 3V  lo  bajo  d  t Ambrosio .  El  testamento.... 

Ambrosio. — En  su  sitio. 

Ramón.— Lo  estoy  oyendo  y  lo  dudo.  . 

Ambrosio. — Debía  usted  llamarse  Tomás. 

Vicente. — Pues  es  la  fija  señor.  Ha  querido  ahorrar  á  usted 
el  trabajo  de  matarlo  por  su  mano. 

Ramón. — Luego  usted  estaba  enterado.... 

Vicente. — De  todo,  señor,  de  todo.  Y  bueno  es  que  sepa 
usted  que  ha  estado  sobre  un  volcán. 

Ramón. — ¿Yo?  ¿Quiere  usted  hablar  mas  claro? 

Vicente. — ¿Claridad?  pues  allá  vá.  Salvando  todos  los  res- 
pelos  que  debe  un  criado  á  su  señor,  diré  á  usted,  que 
dos  balas  le  tenía  hace  tiempo  preparadas. 

Ramón. — Sorprendido.  Á  mí,  ¿por  qué? 

Vicente.— Si  usted,  que  ha  disipado  toda  la  fortuna  de  mi 
señora,  á  quien  he  visto  nacer:  que  no  hacía  caso  de  e~ 
lia,  y  tenía  abandonado  ese  ángel  que  tantas  veces  he 
tenido  en  mis  brazos  velando  su  sueño,  y  que  su  padre 
al  morir  me  encargó:  si  llega  á  ponerle  encima  una  ma¬ 
no....  se  cae  usted  don  Ramón. 

Alonso. — Nó  se  hable  mas  del  pasado:  libre  ya  del  conse¬ 
jero  tan  funesto  para  todos,  aún  puede  usted  encontrar 
franco  el  camino  de  la  regeneración. 

Ramón. — ¿Muestras  de  arrepentimiento.  Lo  buscaré,  J  Cuando  lile 
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crean  digno  de  su  cariño,  recibiré  con  los  brazos  abier¬ 
tos  á  quienes  tanto  ofendí. 

Ambrosio. — Xnúnuante.  Fernando,  ya  sabes  quien  es  tu  pa¬ 
dre. 

Fernando. — Fon  timidez.  Si  me  quiere  recibir.... 

llamón. — Hijo  mió,  ¿por  que  no.  Se  abrazan. 

Alonso. — Momento  oportuno  es  este  para  descubrirlo  to¬ 
do. 

Isabel. — ¿Pero  aún  hay  mas? 

Alonso. — Que  reza  solo  contigo. 

Isabel. — Tío,  ¿que  va  usted  á  decir? 

Alonso. — La  verdad,  no  aguanto  mas. 

Isabel. — Siendo  verdad,  venga  pues. 

Alonso.— Que  tú  estás  en  la  creencia  de  tener  adoptado  á 
Fernando.... 

Isabel. — Sorprendida.  ¿En  la  creencia? 

Alonso.— Si  tal;  lo  tengo  adoptado  yo.  Tú  no  podías  hacer¬ 
lo;  tu  estado  te  lo  impedía. 

Isabel. — Muy  alegre.  ¡Bendita  contrariedad! 

Alonso. — ¿Te  alegras? 

Isabel. — Sí,  mucho:  diga  usted  á  Otilia  que  salga. 

Alonso. — Al  momento.  Fase  puerta  izquic^da^ 

llamón. — ¿Otro  embrollo? 

Isabel. — Por  tu  culpa.  Al  dejar  desamparado  á  Fernando 
cuando  su  madre  murió,  no  solamente  he  protegido  su 
infancia,  sino  que  le  he  dado  educación.  Creí  tenerlo 
prohijado,  lo  cual  me  contrariaba  por  que  se  oponía  á 
su  felicidad  y  á  la  de  mi  hija. 

llamón. — Todo  lo  comprendo  ahora. 
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ESCENA  VIII. 

D.a  Isabel,  Otilia,  Fernando,  Ramón,  Ambrosio, 

D.  Alonso  y  Vicente. 

Alonso. — Saliendo  puerta  izquierda  seguido  de  " Ctilia .  Ya  tienes  aquí 
á  tu  hija. 

Otilia. — ¿Que  quieres  mamá?  Saluda  d  todos. 

Isabel . — Dá  tu  mano  á  Fernando. 

Fernando. — Gracias  mil,  doña  Isabel. 

Otilia. — ¡Que  felicidad  tan  grande! 

Fernando.— Al  F tilia  estrechándole  la  mano.  Al  fin  vas  á  ser  mia. 
Doña  Isabel,  si  otro  favor  le  pidiera,  ¿me  lo  negaría  us¬ 
ted? 

Isabel. — 'Harinosa.  No  te  cansas  de  pedir;  ¿que  mas  puedo 
por  tí  hacer? 

Fernando. — Que  lo  dé  todo  al  olvido.  El  Mártir  del  Gólgo- 
ta  nos  enseñó  á  perdonar.  ¿Quiere  abrazar  á  mi  padre? 

Isabel. — tAhrazando  d  su  marido.  Con  todo  mi  COraZÓlI. 

Ambrosio. — Mirándote  con  el  cariño  que  es  propio,  me  re¬ 
sisto  á  creer,  como  en  el  cuerpo  de  un  niño  se  encierra 
un  alma  tan  grande.  Ven  á  mis  brazos  Fernando.  %i  ellos. 
¡Si  tu  supieras  hijo  mió  lo  que  ha  sufrido  este  viejo  au¬ 
sente  de  tí  tantos  años  sin  poder  gozar  de  esta  tierna 
expansión! 

Fernando. — ¿Y  por  qué  no  lo  ha  hecho  usted? 

Ambrosio. — Que  se  yo,  por  cortedad.  Te  veía  crecer  feliz, 
á  hurtadillas  te  miraba,  y  lágrimas  derramaba,  no  sé  si 
de  gratitud  para  con  doña  Isabel,  ó  de  cariño  paternal, 
ó  las  dos  cosas  á  la  vez. 

llamón. — Yo  te  prometo  Isabel,  que  me  haré  digno  de  tí 
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con  mi  conducta  íutura. 

Ambrosio. — Si  eso  es  así,  yo  también  en  nombre  de  la  que 
solo  existe  en  mi  memoria,  no  quiero  ser  obstáculo  á  su 
salvación.  Perdono  á  usted  y  le  ruego,  que  olvidando  lo 
pasado,  me  dispense  por  cuanto  le  pueda  haber  dicho. 
Mi  mano  es  esta,  Ramón.  í Dándosela . 

Ramón. — La  mano  es  poco,  los  brazos.  Se  abrazan. 

Fernando. —  Gon  entusiasmo.  Annistía  general. 

Ramón. — Convenido.  En  este  hogar  lúgubre  poco  lia  a- 

lumbrará  para  siempre  el  sol  de  la  felicidad. 

Ambrosio —Sentencioso.  Para  tranquilos  vivir 

tener  limpias  las  conciencias; 
de  apariencias  no  fiarse, 
que  engañan  las  apariencias. 

'¿felón  rápido. 

La  posición  en  que  deben  quedar  les  persona¬ 
jes  al  terminarse ,  salvo  el  parecer  del  director 
de  escena ,  es  la  siguiente:  Ambrosio  en  el  cen¬ 
tro;  á  su  derecha  Isabel  y  Ramón  cogidos  de  la 

/ 

mano;  Vicente  aseguida.  A  la  izquierda  de  Am¬ 
brosio,  Otilia  y  Fernando  medio  abrazados ,  y 
Alonso  en  el  extremo  comtemplando  á  todos. 


FIN  DEL  DRAMA. 
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TRINIDAD.  Novela  de  costumbres  andaluzas:  un  tomo 
5  pesetas.  Agotada  la  segunda  edición. 

EL  PAÑUELO  BORDADO.  Drama  origiuaal  en  tres 
actos  y  en  prosa.  Dos  pesetas. 


PUNTOS  DE  VENTA. 

•  *  ' 

Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan  de  venta  única¬ 
mente  en  el  domicilio  de  la  SOCIEDAD  DE  AUTORES  ES¬ 
PAÑOLES,  Nuñez  de  Balboa,  12,  Madrid;  y  en  casa  del  AU¬ 
TOR,  Alta  l.°,  Priego,  (Córdoba;)  considerándose  como  fram 
duleii to,  todo  el  que  carezca  del  sello  de  dicha  Sociedad  o 
del  Autor. Precio  dos  pesetas. 


